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PRÓLOGO

En las dos últimas décadas, los investigadores en el campo de la administra-
ción y en el campo de la educación, han hecho énfasis en el valor que tiene el 
conocimiento para las organizaciones cuando se gestiona de manera adecuada 
e inteligente. Por esta razón, han propuesto diferentes estrategias para que 
empresarios como académicos estén inmersos en la economía basada en el 
conocimiento para dar respuesta a los interrogantes que surgen cuando se trata 
de identifi car, gestionar y medir los intangibles, siendo el conocimiento el acti-
vo estratégico de mayor valor en el logro de los objetivos tanto de la empresa 
como de la Universidad.

En este sentido, al relacionar la gestión del conocimiento con la teoría de los 
recursos y las capacidades, nos centramos en el esquema mentor-aprendiz como 
el objetivo esencial en el desarrollo del «proyecto Mentor». Este proyecto, se 
encamina a dar respuesta a las necesidades actuales que tienen las universidades 
de tener unos docentes mejor cualifi cados y competentes para dar respuesta a los 
problemas reales de la sociedad. En defi nitiva, se trata de asimilar las tendencias 
de la educación superior de este siglo y en tener las actitudes y aptitudes para 
apoyar el desarrollo personal y profesional de los estudiantes que demanda la 
sociedad.

El proceso de aprendizaje para tener el perfi l de mentor ha estado centrado en 
el aprendizaje y desaprendizaje a partir del ensayo y el error, la experimentación, 
la contextualización de información relevante, la observación, la socialización 
de evidencias y experiencias en el aula. El resultado ha sido el diseño de unos 
modelos de aprendizaje fl exibles que se nutren de las variables identifi cadas de 
diversos artículos científi cos y de certezas justifi cadas en universidades Europeas.
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Los capítulos que compartimos a continuación, están relacionados con el proce-
so de aprendizaje que realizaron un equipo de docentes a lo largo de estos dos 
últimos años y guiado por un mentor con formación de doctor y en gestión del 
conocimiento. En los contenidos de los mismos, se podrá observar el desarrollo 
secuencial para mostrar unos resultados que dan fe del compromiso, el rigor y 
la dedicación.

Esperamos que esta contribución, sea el inicio de un cambio visible en el papel 
que deben tener los docentes en la academia, como una forma de apoyar el de-
sarrollo cognitivo de los estudiantes y actitudinal para una sociedad en constante 
evolución. 

DR. PROF. CARLOS BLANCO VALBUENA

Mentor en Gestión del Conocimiento, aprendizaje e innovación



INTRODUCCIÓN

Si hacemos retroceder nuestra memoria algunas décadas, recordaremos que ex-
presiones como «aldea global» o «mundo globalizado» formaban parte ya incluso 
del lenguaje popular, aunque el complejo valor conceptual que este tipo de expre-
siones encierra, y no digamos si con ello hacemos referencia expresa al mundo 
económico, estaba aún en franco proceso de construcción.

No obstante, hacía tiempo que en los diversos foros de pensamiento, y tanto 
a nivel individual como colectivo, la acelerada evolución de las sociedades 
en su manera de ser, de pensar y de actuar había hecho prever la necesidad 
de un cambio radical en todo el arco educativo del sistema de formación de 
los estudiantes. Se trataba de adelantarse a los acontecimientos, y de hacerlo 
pensando en que las nuevas directrices pedagógicas, aplicadas a todo género 
de disciplinas, pudieran responder con efi cacia a unas necesidades, sin duda 
novedosas, que muchas de las autoridades, tanto académicas como docentes, 
condicionadas y limitadas por sus propios paradigmas y creencias arraigadas 
de sus modelos culturales, no podían o no querían percibir en el horizonte 
inmediato.

En realidad, quienes por su formación y por su experiencia profesional, adqui-
rida durante este tiempo por su estancia en diversos contextos del mundo, tanto 
del ámbito universitario como del empresarial, han podido seguir paso a paso la 
evolución de las instituciones de nivel superior y de las sociedades mercantiles 
que en ellas buscaban sus cuadros directivos, no pueden menos de reconocer 
hoy el largo tiempo perdido en muchos países a causa de esos condicionantes 
paradigmáticos de naturaleza fundamentalmente subjetiva.
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Pese a todo, parece que el necesario despertar del sueño educativo del siglo XIX, 
en el que hemos permanecido inmersos demasiado tiempo, está empezando a ser 
en nuestro contexto una realidad. En el viejo esquema, al que a muchos docentes 
se siguen aferrando, el eje fundamental del proceso formativo se construye con 
la adquisición memorística, más o menos complementada, de datos o de infor-
mación, que no se exige después sea procesada por el intelecto para convertirlos 
en lo que hoy entendemos por conocimiento. El estudiante es, en defi nitiva, un 
sujeto pasivo, más o menos atento a unas clases magistrales y al limitado conte-
nido de una bibliografía prefi jada.

Pero el salto cualitativo de la nueva realidad hacia la que nos vemos avocados 
procede del hecho de reconvertir al estudiante en sujeto esencialmente activo en 
toda la dinámica de su proceso de formación y útil para la sociedad.

Visto de este modo, el análisis en profundidad del signifi cado de esta premisa 
nos lleva necesariamente a plantearnos dos interrogantes que encierran en sí, y 
de forma interdependiente, todo el complejo proceso de transformaciones nece-
sarias. En primer lugar, descubrir el modo o la manera en que seremos capaces 
de despertar y potenciar en los estudiantes aquellas capacidades y conocimientos 
que les son imprescindibles para llevar a cabo una autoformación bien dirigida 
o guiada. Y en segundo lugar, descubrir y poner en marcha con urgencia la for-
mación práctica necesaria, empezando por la ruptura de los viejos modelos, que 
desarrollen en los docentes las capacidades para abordar sin complejos las nuevas 
metodologías y las formas de aprendizaje que sean observables en los contextos 
donde los estudiantes van a demostrar su formación.

Un ejemplo especialmente clarifi cador de estos compromisos y su interrelación 
lo encontramos en la casuística propia de la interacción con el estudiante en el 
aula, en los trabajos de investigación dirigidos a completar la formación de pre-
grado y de los distintos posgrados.

Debemos ser conscientes de que ese tipo de actividades está destinada a mostrar 
que el estudiante ha adquirido una serie de capacidades íntimamente ligadas a su in-
telecto, y que son ellas las que le permiten mostrar su grado de madurez intelectual. 

Centrándonos por tanto en el diseño de un proceso de aprendizaje destinado a la 
construcción del perfi l adecuado a la fi gura de quienes podían actuar como mentor, 
tuvimos que tener en cuenta que en los procesos de acompañamiento de las inte-
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racciones en el aula y en las investigaciones propias de los estudiantes de pregrado 
y de postgrado, el interrogante que se nos planteaba debía estar ligado al descubri-
miento de unas estrategias que nos condujeran a la construcción de ese perfi l de 
mentor dentro de las tendencias de la educación superior en correspondencia con 
las competencias de docencia e investigación y su relación con la empresa.

El interrogante del que partimos surgió del análisis, la refl exión y el diagnóstico 
que, como paso previo, hubo de hacerse sobre cuál era en los últimos diez años la 
forma en que se estaban enfocando los procesos de aprendizaje en investigación 
y enseñanza de los docentes de la Facultad de Administración de la Universidad 
Santo Tomás en la ciudad de Bogotá. Puestos de este modo en contexto, se di-
señó el proceso de aprendizaje a partir de la identifi cación de las variables que 
debían hacer parte de la construcción del perfi l de mentor, desarrollándolo desde 
el enfoque aprender-haciendo, aprender-experimentando, aprender-observando 
en el aula, aprender a desaprender y aprender desde los fallos, siendo el actor 
principal el estudiante. Esperamos con este trabajo, generar cambios actitudinales 
y aptitudinales que tengan un impacto en el saber-ser y saber-hacer de los estu-
diantes y en su relación con el mundo de las organizaciones.

Como conclusiones, el objetivo de este proceso de aprendizaje será el desarrollar 
las capacidades de mentor a partir de procesos de aprendizaje enfocados a la do-
cencia y la investigación, en los estudiantes de postgrado y pregrado de la Facultad 
de Administración, con el fi n de visibilizar la creación de conocimiento en las 
organizaciones y sociedad del contexto de la ciudad de Bogotá. De otro lado, al 
abordar el concepto de mentor desde los aportes de Boam y Sparrow (1992), éste 
debe desarrollar aptitudes para el manejo de las transiciones. Éstas son necesarias 
cuando se asigna a los individuos tareas nuevas, desconocidas y repletas de incerti-
dumbres y tensiones. Los mentores deben mostrar gran interés en el trato con los 
discípulos, generación de confi anza, escucha paciente, adopción de la perspectiva 
del otro, enseñanza y capacitación, juicio indulgente de las acciones de los demás 
y valor sufi ciente para ofrecer críticas útiles y reencauzar las acciones hacia un ca-
mino acertado. Los docentes del siglo XXI deben comprender cuál es camino de 
la sociedad del futuro, de manera que las destrezas y el aprendizaje se desarrollarán 
cada vez más a través de redes y comunidades, desencadenando un nuevo tipo de 
iniciativa empresarial que sitúa a las buenas ideas en su centro mismo.

DR. PROF. CARLOS BLANCO VALBUENA

Mentor del Proceso de aprendizaje del Proyecto Mentor 
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Resumen

En este documento presentamos la historia del proceso de aprendizaje con el 
que obtener el perfi l de mentor por parte de los docentes de Administración de 
Empresas de la Universidad Santo Tomás de Bogotá. Dejamos ver el sentido y la 
coherencia de un reto que está directamente relacionado con las tendencias que 
mueven la Educación Superior del siglo XXI. De esta forma, el interés, la moti-
vación, el compromiso, la constancia, el desaprendizaje, la refl exión, el análisis, 
la experimentación, la auto-observación y la autoevaluación son constantes vita-
les presentes en cada uno de los docentes que participa en el Proyecto Mentor. 
Liderar este proyecto requiere de paciencia, indulgencia, empatía y apoyo conti-
nuo, para que tanto las creencias como los paradigmas incrustados en el modelo 
mental de cada profesor se moldeen y sean fl exibles frente a los conceptos, las 
teorías, las lecciones aprendidas, las buenas prácticas y lo ya experimentado en 
otros contextos internacionales. Para concluir, puede decirse que, el docente que 
por su vocación vive en plenitud la academia es aquel que abriéndose a las nuevas 
realidades está dispuesto a evolucionar para, de ese modo, ser capaz de apoyar la 
formación-transformación de los estudiantes que se preparan para generar valor 
en los diferentes contextos sociales.

Palabras clave

Aprendizaje, pedagogía, didáctica, experimentación, innovación, mentor.
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1.1. Introducción

En el desarrollo del proyecto mentor, hemos hecho énfasis en dos propósitos y a 
la vez los retos. En primer lugar, descubrir el modo o la manera en que seremos 
capaces de despertar y potenciar en los estudiantes aquellas capacidades que les 
son imprescindibles para llevar a cabo una autoformación bien dirigida o guiada 
visible en las organizaciones y la sociedad. Y en segundo lugar, descubrir y po-
ner en marcha con exigencia la formación práctica necesaria, empezando por la 
ruptura de los viejos modelos, que desarrollen en los docentes las capacidades 
para abordar sin complejos las nuevas metodologías, el diseño de estrategias y 
las formas de aprendizaje que sean observables en los contextos donde los estu-
diantes van a demostrar su formación.

Con respecto a las afi rmaciones en el párrafo anterior y desde la visión inte-
gral del conocimiento, debemos referirnos a los aportes del Banco Mundial, en 
su informe sobre «El conocimiento al servicio del desarrollo 1989/99», situaba 
como tema central la contribución del conocimiento al progreso de la humanidad, y 
consideraba que se trata de un motor esencial para el desarrollo de los pueblos. 

Por otra parte, la OCDE, en su «informe de la economía mundial del mañana 
(1999)» encaraba la economía del siglo XXI planteándose si realmente era posible 
una larga fase de crecimiento. En este sentido, el impulso sostenido del cambio 
debía buscarse fundamentalmente en la aplicación global de las nuevas tecnolo-
gías, en la acelerada transición hacia una sociedad basada en el conocimiento, y en la 
progresiva integración mundial de bienes y capitales. Sostenía que todos estos 
factores contribuirían de forma destacada, desde la productividad, a la genera-
ción de un importante crecimiento en la sociedad.

Según Gravel (1994), las universidades deben «Desarrollar sectores específi cos 
de excelencia en el campo de la enseñanza y de la investigación, favoreciendo progra-
mas y equipos de trabajo que puedan liderar ciertas especialidades. Desarro-
llar iniciativas de carácter multidisciplinario, tanto en la enseñanza como en la 
investigación y en la extensión. Establecer y promover enlaces con el sector 
productivo, público, privado o de carácter social, como medio de facilitar las 
actividades de investigación y desarrollo, y de la creación de redes de personas 
con confi guración internacional progresiva. Desarrollar la incorporación de 
las unidades de enseñanza, investigación y extensión en las redes nacionales e 
internacionales».
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En síntesis, entendemos que el conocimiento es un recurso clave y de carácter 
estratégico que al gestionarlo de forma adecuada e inteligente, hace que las 
organizaciones permanezcan en el mercado. De esta forma, las Universida-
des estarán en la misma línea que las empresas y las brechas serán cada vez 
menores.

Al abordar el concepto de mentor desde los aportes de Boam y Sparrow (1992), 
éste debe desarrollar aptitudes para el manejo de las transiciones. Éstas son ne-
cesarias cuando se asigna a los individuos tareas nuevas, desconocidas y repletas 
de incertidumbres y tensiones. Los mentores deben mostrar gran interés en el 
trato con los discípulos, generación de confi anza, escucha paciente, adopción 
de la perspectiva del otro, enseñanza y capacitación, juicio indulgente de las ac-
ciones de los demás y valor sufi ciente para ofrecer críticas útiles y reencauzar 
las acciones hacia un camino acertado. Los docentes del siglo XXI deben com-
prender cuál es camino de la sociedad del futuro, de manera que las destrezas 
y el aprendizaje se desarrollarán cada vez más a través de redes y comunidades, 
desencadenando un nuevo tipo de iniciativa empresarial que sitúa a las buenas 
ideas en su centro mismo.

En este sentido, cobra valor para la academia, el desarrollo de un proyecto, ba-
sado en mejorar el nivel de las capacidades de los docentes desde sus conoci-
mientos y actitudes, para que tengan el perfi l de mentor y muestren el valor del 
conocimiento que crean en su contexto con los estudiantes, y éstos a su vez lo 
refl ejen en las organizaciones. 

Hoy, después de 18 meses de trabajo continuo, paciente y enriquecedor, po-
demos afi rmar que vamos por el buen camino y que con el tiempo podemos 
acercarnos a desarrollar una buena práctica, la cual ayudará a otras Facultades de 
la Universidad Santo Tomás a reencauzar sus estrategias para garantizar que los 
estudiantes posean unas capacidades que puestas en las organizaciones generen 
un valor social y cognitivo.

1.2. Desarrollo del Proyecto mentor

En primer lugar, el proyecto se inició a fi nales del año 2013 con un equipo de do-
centes que dadas sus cualidades personales y profesionales, fueron elegidos por la 
Decana de Administración para hacer el proceso de aprendizaje y desaprendizaje 
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a partir de diferentes estrategias que el mentor-guía diseñó y llevó a la práctica. 
El apoyo de la Decana fue decisivo para engranar todo el proceso.

En segundo lugar, las sesiones de intercambio de conocimientos e información, se 
enriquecieron a partir de las dimensiones de interés, como la generación de con-
fi anza, la empatía activa, la actitud de ayuda, la indulgencia en el juicio y la valentía 
para experimentar. Estas dimensiones se internalizaron por cada uno de los docen-
tes a partir de talleres vivenciales, los cuales se tradujeron en actitudes vocacionales 
por parte de los docentes y compartidas con los estudiantes. Hoy, el equipo puede 
hablar desde certezas signifi cativas, sobre cómo se llevaron estas dimensiones de 
interés y cómo se evalúan desde los estudiantes. Cabe anotar, que estas actitudes 
hoy en día hacen parte del perfi l del docente-mentor y hacen parte de la cultura de 
la Facultad, con el fi n de fortalecer las interacciones entre los docentes.

En tercer lugar, los aprendizajes y desaprendizajes en las prácticas pedagógicas, 
se han realizado teniendo en cuenta los aportes que se han hecho sobre los 
modelos de aprendizaje transformacional, constructivista, signifi cativo y basa-
do en problemas. De igual forma, a partir de los aportes en las tendencias de 
la educación superior, la sociedad del futuro y las competencias del proyecto 
Tunning. El resultado es evidente cuando los docentes han convertido sus clases 
en un laboratorio de experimentación y exploración del conocimiento externo. 
El estudiante pasó de ser un receptor de información a ser un aprendiz capaz 
de tener evidencias justifi cadas desde la observación y experimentación con el 
entorno (empresas).

En cuarto lugar, el desarrollo cognitivo y personal de los docentes, es visible 
cuando comparten sus ideas con los demás y cuando toman decisiones funda-
mentadas en los aprendizajes y desaprendizajes. Además de sentirse reconocidos 
por el buen trabajo, hacen ver que ese camino que han recorrido les ha sido útil 
en todos los sentidos y les ha servido para ser un ejemplo en la Facultad de Ad-
ministración.

En quinto lugar, al día de hoy, podemos afi rmar que tenemos internalizadas las 
dimensiones de interés, estamos refi nando las prácticas pedagógicas y nuestro 
único interés en el desarrollo de capacidades en los estudiantes para que sean úti-
les a esta sociedad. En el caso de las competencias, hemos llegado a un consenso 
alrededor de los conceptos y hemos diseñado y desarrollado las estrategias para 
llevarlas al contexto del aula en la interacción con el estudiante.
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En sexto lugar, los docentes del equipo de mentores, están documentando sus 
certezas a partir de vivencias para darle forma a un modelo pedagógico fl exible 
de acorde con las tendencias de la educación del siglo XXI, acorde con la eco-
nomía basada en el conocimiento y relacionado con una organización creadora 
de conocimiento.

Para concluir, el proyecto mentor, tiene varias etapas y tiene varios equipos de 
docentes, cada equipo en un nivel diferente de desarrollo cognitivo y actitudinal.

1.3. El antes, el durante y el después en el Proyecto mentor

Para conocer el desarrollo del proyecto mentor y de esta forma tener la historia del 
mismo, utilizamos los aportes de Collison y Parcell (2000), con el fi n de hacer evi-
dente la creación de conocimiento en tres tiempos, el antes, el durante y el después. 

Con relación al antes, en un comienzo nos encontramos con un grupo de do-
centes dedicados a impartir las clases según las asignaturas correspondientes y 
desde el enfoque docente-estudiante. Una relación basada en la transferencia de 
información en un alto porcentaje y una evaluación desde la memorización de 
conceptos, fórmulas y contenidos. Así mismo, un grupo de docentes que com-
parten únicamente actividades administrativas, pero no los aprendizajes desde 
su desarrollo cognitivo en el área de su conocimiento. De igual forma, un grupo 
sin un líder que los encaminara hacia la comprensión del papel como docentes 
en la universidad del siglo XXI, basada en el desarrollo de unas competencias 
que deben ser visibles en el contexto de las organizaciones y la sociedad. Pero lo 
esencial, estaba enfocado a hacer visibles los aprendizajes tanto en el docente-
mentor como en el estudiante-aprendiz. Se percibía a un grupo con cierta timi-
dez e incertidumbre frente al proceso de aprendizaje, pero al mismo tiempo un 
grupo que apostaba por comprender el valor de las interacciones en un espacio 
de confi anza, empatía, indulgencia y experimentación.

Con respecto al durante en el proyecto mentor, los docentes han tomado conciencia de 
cuál es su esencia como docentes-mentores en los procesos de aprendizaje para el 
desarrollo de competencias pertinentes en los estudiantes y la visibilidad de éstas en 
las organizaciones. Una conciencia visible en los aprendizajes y desaprendizajes que 
cada uno va teniendo en su camino y que los constata cuando les piden a sus estu-
diantes las percepciones que pueden notar u observar en sus actitudes y aptitudes.
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En el durante, los docentes-mentores refl exionan y analizan el para qué, el cómo 
de su papel y le encuentran sentido cuando tienen evidencias y certezas sobre la 
información y el conocimiento que han llevado al contexto en la interacción con 
los estudiantes. De otro lado, han internalizado algunas de las dimensiones de 
interés como la indulgencia en el juicio, la generación de confi anza, la empatía 
activa y la actitud de ayuda. Estas dimensiones han hecho posible que la relación 
con el estudiante sea más cercana y basada en el acompañamiento continuo para 
saber qué comprensiones está teniendo el estudiante en su proceso de aprendi-
zaje. De esta forma, el docente-mentor podrá evaluar sus acciones cuando se ve 
refl ejado en el estudiante. Se puede decir, que esta es una forma de autoevalua-
ción por parte del docente.

En el durante, los docentes del equipo, han hecho grandes esfuerzos para des-
aprender y refi nar su cognitivo de forma que el conocimiento que comparten 
con los estudiantes se vea refl ejado en el desarrollo de sus capacidades. Han 
experimentado diferentes formas de llegar a un estudiante poco comprometido 
e interesado con su formación y se han puesto en sus zapatos para conocer de 
cerca su realidad en el contexto de la universidad, la familia y su entorno. En 
defi nitiva, han llegado más allá del conocimiento académico, sino que han lo-
grado interesarse por el conocimiento emocional del estudiante, que les ayuda a 
ver de qué manera despiertan el interés y la responsabilidad para que sean unos 
administradores capaces de generar valor en las organizaciones y en la sociedad.

En el después, esperamos que los aprendizajes internalizados y validados por los 
docentes-mentores puedan ser transferidos a otros docentes de la facultad de 
Administración y a los docentes de las Facultades que desean hacer este mismo 
proceso. Hemos refl exionado sobre la posibilidad de desarrollar comunidades de 
aprendizaje en las áreas de conocimiento a las que pertenecen los docentes-men-
tores para nutrir los aprendizajes de los demás. En defi nitiva se trata de la refi nar 
el «Know-how» de los docentes-mentores para que pueda ser reutilizados por 
otros. Esto nos llevará a diseñar una sede de conocimiento donde queden refl e-
jados los diferentes procesos que hacen parte de la Facultad de Administración.

1.4. El Proyecto mentor hacia el desarrollo de una buena práctica

Situándonos por tanto en ese marco ideal de actuaciones, lo que se ha venido 
en llamar «Buenas prácticas» constituye una herramienta de trabajo, en el mar-
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co de la Gestión del Conocimiento, destinada precisamente a la evaluación, la 
codifi cación, la aplicación y la socialización de conocimiento que ha resultado 
signifi cativo. No es extraño, por tanto, que ya Bonet considerara en 2007 que una 
buena práctica es, en defi nitiva, «Un conjunto coherente de acciones, que han 
sido útiles en un contexto determinado, que se espera rindan resultados similares 
en otro contexto similar, y que implican un aprendizaje, a través de otros, me-
diante implementaciones que han funcionado». La SIPAL (Sistema Regional de 
Información sobre Buenas Prácticas de Gestión Pública en América Latina y El 
Caribe), establece una buena práctica, como una experiencia sistematizada y do-
cumentada que tenga como fundamento la aplicación de métodos de excelencia 
y/o innovadores que agreguen calidad al desempeño de los distintos procesos 
de la gestión pública.

1.5. Historia del Proyecto mentor a partir de una analogía

Suele decirse que un ejemplo vale más que mil palabras. Precisamente por ello 
creemos que es bueno hacer ahora un relato de lo que vamos a llamar el «viaje», 
que se hizo en torno a la mentoría en la formación del perfi l de mentor de admi-
nistración de empresas de la Universidad Santo Tomás de Bogotá-Colombia. Se 
trata del símil del supuesto viaje de una nave, y ello nos va a permitir comprender 
mejor los conceptos, las actitudes, las interrelaciones… que estamos manejando.

A fi nales del año 2013, nos aventuramos a iniciar este viaje a partir de un proce-
so de mentoría donde los docentes asumirían la responsabilidad de internalizar 
ciertas actitudes y aptitudes para estar a la par en las tendencias de la educación 
del siglo XXI. Pero el salto cualitativo de la nueva realidad hacia la que nos vemos 
avocados procede del hecho de reconvertir al estudiante en un sujeto esencial-
mente activo en toda la dinámica de su proceso de formación. Alguien capaz de 
generar transformaciones en la sociedad. 

En aquel momento sólo teníamos un proyecto, como si fuera una ruta trazada en 
una carta de navegación, que respondía a los condicionamientos propios de un 
precontrato marítimo de la modalidad «por Viaje». Dadas sus características, para 
este viaje el almirante (Decana) nombró a un capitán idóneo como mentor (Dr.
ing. Carlos Blanco), que había tenido esta experiencia cuando estaba formándose 
en un doctorado en la Universidad de Deusto en el País Vasco (norte de España) 
y a cinco primeros-ofi ciales (docentes de la Facultad de Administración de Em-
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presas) con la misión de formarse específi camente para hacerse cargo de la nave 
en lo sucesivo, es decir, de ser los sucesores y ser al mismo tiempo los mentores 
de los ofi ciales-aprendices en formación «llamados estudiantes». El capitán asu-
mió el rol de mentor-guía desde el momento en que dijo sí a este viaje y se hizo 
cargo del mando. Los cinco primeros-ofi ciales asumieron su papel de sucesores 
en el mando a partir de la generación confi anza, la indulgencia en el juicio, la va-
lentía para experimentar y la empatía activa que les había manifestado el capitán-
mentor, los cuales a su vez, debían transferir los aprendizajes y comprensiones 
a los ofi ciales-aprendices. Si observamos en una fotografía, podríamos decir que 
habíamos descendido de un contexto conocido, con sus propios conocimientos 
y responsabilidades, a otro con nuevos compromisos, competencias, y tareas para 
unos, y sólo medianamente conocido por otros.

El capitán, como es metódico, organizó el viaje y compartió los contenidos de 
su hoja de ruta con el resto del personal implicado. Para llevar a cabo esta labor 
impartió talleres vivenciales en diferentes temáticas a sus primeros-ofi ciales su-
cesores, con el fi n de nutrir y actualizar sus bases de conocimiento y así hablar 
un mismo lenguaje, lo que permitiría una comunicación fl uida y fácil. Con los 
primeros-ofi ciales se reunió varias veces durante todo el año los días martes en 
la tarde, para compartirles su modelo mental para la ruta trazada y el contenido 
del almacén de conocimientos tácitos y experiencias vividas que había ido acu-
mulando durante varios años; producto todo de sus prácticas en otras rutas o 
contextos nacionales e internacionales. 

Para lograr que los primeros-ofi ciales mostraran interés por este viaje, el capitán 
creyó al cien por cien en que ellos aprenderían todo lo necesario, confi ando en 
que llegado el momento lo compartirían con los ofi ciales-aprendices (estudian-
tes), y que éstos, a su vez, harían lo mismo con los demás en otros contextos 
organizacionales. Una de la bazas que jugó el capitán en la interacción con los 
primeros ofi ciales fue la de ponerse todo el tiempo en su lugar al recordar las 
aventuras que había vivido cuando estaba en su propio proceso de aprendizaje 
de la gestión del conocimiento, y cuando decantaba el conocimiento tácito en sus 
diarios de estudiante. Y todo esto por allá, en un país denominado vasco, al norte 
de España, metido en los Parques Tecnológicos y en el Clúster del Conocimiento.

El capitán, después de compartir sus experiencias con los primeros-ofi ciales, 
revisaba su cuaderno de bitácora para cerciorarse de que estaba en la ruta y el 
rumbo adecuados para llegar a buen puerto. A los primeros-ofi ciales, las pregun-
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tas, inquietudes y dudas los asaltaban de vez en cuando, porque cada vez querían 
aprender más cosas. Aprender y saber cómo se llevaba a la práctica los «tips» de 
valor de un verdadero mentor. El capitán, para hacerse entender, y para que las 
palabras no se quedarán en el aire sino que tuvieran un sentido y fueran objetivos 
para los primeros-ofi ciales, utilizaba su grafi cación mediante «garabatos trazados 
en hojas de papel en la sala de la conciencia donde solían reunirse».

Algunas veces, tanto el capitán como los primeros-ofi ciales sentían que el barco 
no avanzaba a la velocidad y con el ritmo deseado… y entonces hacían paradas 
técnicas para revisar lo qué estaban aprendiendo y cómo se estaba ubicando en 
el modelo mental de cada uno de los miembros de la tripulación. En realidad, el 
tiempo estaba siendo una barrera, porque en el barco (Facultad de Administra-
ción) estaban comprendiendo que este tipo de viajes no se hacen de la noche a 
la mañana, sino que son viajes graduales, con paradas conscientes, para observar 
los aprendizajes internalizados y compartidos.

Al abordar la cuestión del valor de las competencias en un mentor de conoci-
miento, éstas se tornaban algunas veces sombrías para los primeros-ofi ciales, y 
sólo cabían en su imaginación. En realidad, les resultaba muy difícil ponerlas en 
contexto y llevarlas a la práctica. El capitán intentaba con paciencia compartir 
sus aprendizajes y facilitar a los primeros-ofi ciales un tiempo que le permitiera 
refl exionar, darse cuenta de la dimensión de todas las cosas, y organizar las ideas 
en su cabeza, es decir, poner a tono su modelo cognitivo.

Un día, en una de tantas reuniones, algunos de los primeros-ofi ciales dijeron que 
se sentían felices porque habían comprendido la razón por la que las compe-
tencias de conocimiento eran básicas y esenciales para todo navegante (análisis, 
refl exión, observación, diálogo constructivo y útil). Que entendían que se trataba 
de saber qué podían aprender y de cómo refi nar las practicas relacionadas con los 
procesos del aprendizaje de los ofi ciales-aprendices. A los primeros-ofi ciales ese 
día se les notaba felices, y se fueron a la borda del barco para disfrutar más del 
paisaje junto con un buen café. Podían ver con mayor claridad cuál era el camino 
en su proceso de aprendizaje y desaprendizaje.

Pero el viaje debía continuar, y el próximo rumbo estaba destinado a aprender 
qué era eso del modelo de aprendizaje y las variables que lo sustentan. 

Uno de los primeros-ofi ciales miró sorprendido al capitán y preguntó:
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—Capitán, ¿de qué está Vd. hablando. 

A lo que el capitán contestó:

—Una persona es consciente de sus aprendizajes cuando puede unir a sus prácti-
cas docentes las realimentaciones que surgen cuando hace uso de la información 
adecuada, cuando encuentra el valor de las interacciones con los demás y cuando 
hace uso de su propia experiencia». 

Entonces, el primer-ofi cial, refl exionando dijo: 

—O sea, que para identifi car y nutrir los aprendizajes se deben ligar las realimen-
taciones de las tres variables de aprendizaje, ¿es así?

El capitán le contestó afi rmativamente: 

—Sí; pero vamos a verlo con un ejemplo. 

Resulta que para tener una profunda comprensión de un contexto en el que se 
realizan las prácticas propias del saber hacer es necesario actuar, por ejemplo, 
como lo hace un submarinista (imaginemos una película de un submarinista).

Cada vez que desciende al fondo del mar, analiza la información que ha estado 
documentando y que otros le han enviado o compartido a través de reuniones 
personales, cara a cara, o mediante procedimientos electrónicos de comunicación 
a distancia, como el skype. Estos procedimientos son los que le ayudarán a en-
contrar lo que desea, y le permitirán tomar las decisiones necesarias con mayor 
seguridad. Ésa es la realimentación que surge de la información y los datos. Cuando este 
sub-marinista habla con los colegas (profesionales o amateurs) de su país, y de 
otros países, sobre las experiencias que han tenido, y él las relaciona con su propia 
experiencia, además de experimentar llevándola a la práctica se está realimentando 
de las interacciones. Cada vez que este sub-marinista baja al fondo del mar pone a 
prueba sus conocimientos y hace uso de su destreza, de forma que siempre está 
consciente de lo que hace. Incluso, cuando tiene acumuladas varias experiencias 
hace mejor su trabajo, porque la veteranía es la que le ayuda a mejorar cada día 
en su actividad, sea ésta lúdica o profesional. Y lo mejor de todo es que este sub-
marinista lleva un diario de su actividad, y en él tiene explicados los «cómos», los 
«para qué» y los «por qué» de cada viaje, como ocurre con la foto adjunta.
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El hecho de tener todo documentado ayuda a los demás cuando se comparte con 
ellos el conocimiento que uno ha estado acumulando a lo largo de su trayectoria 
profesional o vital. El sub-marinista de nuestro ejemplo nos está diciendo que 
ese conocimiento que él documenta es para saber cómo lo ha desarrollado, cómo 
ha refi nado sus competencias, y cómo ha mejorado el modelo mental que posee 
basado en las tres variables. Ello es lo que ha permitido que su experiencia le ayu-
de a hacer las cosas bien, y de manera efi caz, en su trabajo como sub-marinista.

Entonces, varios de los primeros-ofi ciales se ponen como meta el poner en prác-
tica lo que hace el sub-marinista, y organizan cada día su modelo mental para 
compartir sus aprendizajes con los ofi ciales-aprendices, y de este modo los guían 
a través de ejemplos, a través de sus propias historias. El capitán los invita a hacer 
un viaje para observar las ballenas en el océano pacífi co, cerca de una Isla llamada 
Gorgona-Colombia- y les comparte cómo es el proceso de instrucción desde la 
internalización del modelo de aprendizaje basado en las realimentaciones.

Un día, uno de los primeros-ofi ciales le comentó al capitán que a él le había moti-
vado mucho el haber establecido una relación basada en la confi anza, y el capitán 
le respondió que para él había sido esencial confi ar, pues partió del hecho de que 
como primer-ofi cial aprendería sin difi cultad desde el procedimiento propio de 
la mentoría. Fue así como el capitán le comentó que en las organizaciones Japo-
nesas la cultura es la piedra angular de la gestión del conocimiento a través del 
enfoque mentor-aprendiz, y que por esta piedra angular los resultados eran visi-
bles cuando se trataba de crear conocimiento. El primer-ofi cial inmediatamente 
convocó a uno de sus equipos de ofi ciales-aprendices a su cargo para estudiar la 
posibilidad de realizar un taller sobre las dimensiones de interés, es decir, sobre 
la cultura que debe estar visible en todas las interacciones con de fi n de hacerlas 
constructivas y útiles. 

El capitán, al ver el entusiasmo del primer-ofi cial organizó el taller para que en 
vivo y en directo pudieran comprender el signifi cado de cada una de las dimen-
siones de interés: la generación de confi anza, la empatía activa, la actitud de ayu-
da, la indulgencia en el juicio y la valentía-experimentación. Para esto propuso 
como ejemplo un rescate en altamar, para que pudieran aplicar todas y cada una 
de las citadas dimensiones (imaginemos una película de un rescate en altamar).

La generación de confi anza se hizo visible cuando uno de los ofi ciales hizo de super-
viviente inmovilizado, es decir, escenifi có la imposibilidad de moverse en el agua, 
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y los otros le dijeron al capitán que actuarían de inmediato: lo acompañarían 
todo el tiempo que fuera necesario, le darían ánimo, lo sacarían del agua y no lo 
abandonarían a su suerte en medio del mar. La empatía activa fue visible cuando 
uno de los ofi ciales le daba masajes en todo el cuerpo para que no perdiera el 
sentido a causa del frío, es decir, se puso en la grave situación del otro. La actitud 
de ayuda fue la constante, porque todos se prestaban ayuda unos a otros para 
evitar el ahogamiento de cualquiera de ellos en aquellas olas de mar gruesa, se 
prestaban los chalecos a los más agotados, se daban ánimo los unos a los otros, 
y aplicaban todas sus habilidades y destrezas para permanecer a fl ote mientras 
llegaba la ayuda desde el helicóptero de rescate.

Después de llevar varios meses de aprendizajes y desaprendizajes, los primeros-
ofi ciales fueron refi nando las capacidades que les permitían vivir más los mo-
mentos de interacción con los ofi ciales-aprendizajes. Éstos a su vez compartían a 
los primeros-ofi ciales la satisfacción que sentían al observar que se sentían guia-
dos, acompañados y comprendidos en su proceso de aprendizaje y desarrollo de 
competencias para ser los mejores egresados en el contexto de la administración.

En uno de los encuentros de los martes en la «sala de la conciencia», los primeros-
ofi ciales le compartieron al capitán-mentor sus experiencias con los ofi ciales-
aprendices sobre el modelo de aprendizaje que habían construido a partir de las 
comprensiones que hicieron a lo largo del tiempo. Algunos pidieron opiniones 
a los ofi ciales-aprendices, para saber sí éstos percibían las formas originales de 
compartir los conocimientos y acercarlos a una realidad más acorde con lo que 
es la academia y la empresa.

Hoy, el capitán-mentor puede decir con toda honestidad, que los primeros-ofi -
ciales, son un ejemplo a seguir por los demás tripulantes (docentes de la Facultad 
de Administración) y los considera sus amigos del conocimiento en una aventura 
que continua en un viaje llamado «proyecto mentor».

Buen viento y buena mar, les saluda, El capitán Blanco…
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Resumen 

En el contexto de la sociedad del conocimiento, se hace visible que existen retos 
de aprendizaje en el ámbito universitario y laboral, aspecto que tiene impacto en 
el conocimiento que puede adquirir y desarrollar el estudiante que quiere conver-
tirse en profesional y por otro lado, el empleado que al llegar a un nuevo cargo, 
debe aprender de forma efectiva aspectos que van desde la actividad operativa, 
hasta la cultura organizacional. Es así que al analizar modelos de aprendizaje, 
como el Signifi cativo o Transformacional y en la Gestión del Conocimiento, el 
SECI y el Ba, se logró identifi car, que la evaluación de estos conocimientos o el 
grado de aprendizaje, se había estado midiendo por la aplicación de evaluaciones, 
siendo la nota, el termómetro del aprendizaje, pero esto no aseguraba la inter-
nalización y/o el uso práctico del conocimiento. Se sostiene que los paradigmas 
pueden ser barreras o facilitadores de los procesos de aprendizaje, además son 
evidencias sobre el grado de internalización, partiendo del supuesto, que el pa-
radigma, se evidencia por medio del discurso o la postura del aprendiz sobre los 
temas propios de la asignatura, puesto que la postura refl eja una realidad, si se 
transforma el paradigma, necesariamente transforma la realidad y para esto, se 
articula un modelo de tres fases: paradigmas, diseño y medición; que se aplicó en 
la asignatura: Espíritu Emprendedor.

Palabras clave

Paradigmas, Aprendizaje, Conocimiento, competencias.
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2.1. Introducción

La teoría neoclásica de economía, la cual da pie a la teoría científi ca en adminis-
tración, representada por Taylor (1911), señala que los agentes en la economía 
tienen a su disposición información perfecta, de allí que exista la posibilidad de 
generar efi ciencia en términos del uso y distribución de los recursos organizacio-
nales previamente dados y desarrollados. Lo anterior, supone que la información 
y el conocimiento tienen una cima y en este sentido, la relación con la misión de 
la educación es permitir tal estado máximo. En el caso de la empresa, se enfoca 
al concepto mecanicista donde el gerente asume la tarea de controlar y regular 
los recursos, en pro de maximizar la utilidad, entendiendo la misma como la 
minimización de costos, asociada a la efi ciencia estática.

Una visión y construcción diferente muestra la economía austriaca, según Huer-
tas de Soto (2004), donde se asume la efi ciencia en términos dinámicos, lo cual 
signifi ca que la información y el conocimiento no son perfectos, en otras pa-
labras, los agentes no tienen, ni tendrán a su disposición elementos de juicio o 
información completa que les permita llegar a puntos de equilibrio estáticos, por 
el contrario, se establece que nos encontramos en un ciclo de construcción con-
tinua, que se basa en la posibilidad por parte de las personas de encontrar nuevos 
recursos, conocimiento e información, que cambien las condiciones del mercado. 
En este sentido, el uso estadístico y probabilístico, no permite la construcción 
de escenarios reales en términos de proyección sobre el mercado o las empresas 
a futuro, puesto que la incertidumbre estará presente al no poder determinar 
los nuevos puntos de equilibrio, debido a que es un proceso motivado por la 
intuición y que tiene base en la coordinación a través de la competencia. No por 
el hecho de que todos ofertan y demandan bajo la misma estructura de bienes, 
sino que los agentes están motivados a crear o buscar nuevas oportunidades, 
aspecto que implica un carácter subjetivo para asumir benefi cios, intereses y la 
forma en que se usan los recursos, en ese sentido todo movimiento econó-
mico y social, depende del empresario. 

Bajo esta construcción, tanto la información como el conocimiento tienden a 
ser dinámicos, por lo tanto, no se puede asumir el proceso de aprendizaje, bajo 
una perspectiva de suma cero, en donde los estudiantes son repositorios que 
deben manejar conceptos y operarlos en un espacio y tiempo determinado. Por 
el contrario, el conocimiento es dinámico y se renueva continuamente cada vez 
que se usa, de allí que se asuma la creación de conocimiento y las competencias 



18 CÓMO DESARROLLAR PROCESOS DE APRENDIZAJE PARA ESTUDIANTES: 
DESARROLLO DE CAPACIDADES PARA SER MENTOR

asociadas para tal creación como el punto de partida para enlazar y conectar los 
procesos de aprendizaje.

A partir de este contexto donde se sitúan las organizaciones del siglo XXI, el 
propósito de la Universidad, es preparar a los estudiantes para que enfrenten de 
forma competente a los retos de hoy en día desde la perspectiva de ser un trabaja-
dor del conocimiento. En este sentido, la asignatura «Espíritu Emprendedor» que 
se imparte en el tercer semestre de la Carrera de Administración de Empresas de 
la Universidad Santo Tomás de Bogotá-Colombia, tiene como objetivo, identifi -
car y desarrollar las competencias para reconocer oportunidades de negocio en 
la dinámica del mercado.

En este documento, queremos dar respuesta a la pregunta ¿Qué elementos de las 
teorías de aprendizaje y la creación de conocimiento, hacen posible un proceso 
que prepare al estudiante para vincularse al mercado como oferente?. Para dar 
respuesta a tal incógnita, se realiza una revisión de la literatura, posteriormente 
se defi ne el modelo de aprendizaje, el cual fue experimentado durante el primer 
semestre del año 2015 y se concluye con los parámetros de mayor valor. Para 
tal fi n, en el documento se plantea la defi nición de objetivos, la revisión de la 
literatura, el desarrollo metodológico, los resultados y las conclusiones. Este ar-
tículo es el producto del proceso de aprendizaje para tener el perfi l de mentor, 
el cual fue dirigido y orientado por el Dr. Prof. Carlos Blanco Valbuena desde 
septiembre de 2013.

2.2. Revisión de la literatura

En este apartado se presentan los aportes de varios autores, que hacen énfasis en 
las metodologías de aprendizaje y el modelo SECI relacionado con la creación 
de conocimiento. 

2.2.1. Aprendizaje signifi cativo

De acuerdo con Ausbel (1973, 1976, 2002), la teoría del aprendizaje signifi cativo, 
hace mención a la forma en que un nuevo conocimiento, se logra conectar con 
otras bases de conocimiento previamente adquiridas, por medio de un proceso 
de relacionamiento, lo que permite que el nuevo conocimiento adquiera un signi-
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fi cado real y medible para el estudiante. Lo anterior supone, que el estudiante no 
es un repositorio de información, que por medio de la memoria logra procesos 
de aprendizaje-desaprendizaje, por el contrario, el estudiante no se encuentra en 
un estado de suma cero, sino que ha acumulado una serie de experiencias, valores 
y creencias que moldean su cognitivo, lo que hace evidente un anclaje de cono-
cimiento inicial, el cual debe ser identifi cado, para que el nuevo conocimiento 
logre internalizarse. 

Según Pozo (1994) y Novak (1995), la principal ventaja de este tipo de aprendi-
zaje es que existe un mayor tiempo en la retención de la información, producto 
de los cambios signifi cativos que se generan por los espacios de asociación. La 
retención implica necesariamente aplicación, no se enfoca a la memoria, sino 
busca generar cambios en el cognitivo, para que el estudiante se apropie del co-
nocimiento y lo pueda aplicar en un contexto real propio de su formación.

Precisamente Ausbel (1976), asume que otro benefi cio de la teoría, es la su-
peración de cuatro problemas, propios de las formas efectivas del aprendizaje, 
(1) la defi nición de elementos que pueden afectar la adquisición y retención de 
conocimiento, como los paradigmas y/o creencias autoimpuestas que limitan 
al estudiante, tal como se asume desde la programación neurolingüística; (2) las 
capacidades alrededor de los problemas, en pro no estrictamente de su resolu-
ción sino de su identifi cación y comprensión; (3) las características cognitivas 
del estudiante, incluyendo los aspectos sociales de los espacios de aprendizaje, 
lo cual se enfoca a la relación con el docente, los otros estudiantes y el entorno; 
y fi nalmente, (4) la estructuración del material de estudio, como los dispositivos 
prácticos, no solo a nivel de didáctica, sino de la metodología, que hace posible 
la internalización de las temáticas (Rodríguez, 2008).

Es importante relacionar las condiciones que hacen posible un proceso de apren-
dizaje. En primer lugar, la predisposición y actitud de entrada del estudiante que 
conlleva el anclaje del conocimiento compartido en el aula. Esto es lo que se 
denomina disposición por aprender y se refi ere a la actitud favorable por parte 
del estudiante, para que el nuevo conocimiento se asiente. Si el estudiante asume 
que las temáticas son de máxima complejidad y no las va a poder entender o por 
el contrario, este conocimiento no es útil para su desarrollo profesional, esto se 
convertirá en la barrera fundamental para iniciar todo proceso al interior o fuera 
del aula. En segundo lugar, se relaciona con el material que presenta el docen-
te, para que se ancle en el cognitivo del estudiante, por lo tanto debe tener un 
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signifi cado lógico y la identifi cación de subsumidores. Esta coherencia implica 
la adecuada planeación del material por clase en un hilo ascendente tanto en el 
desarrollo de competencias como del uso del conocimiento (Rodríguez, 2008).

 Cabe resaltar que el término subsumidores, son ideas de anclaje o previa-
mente establecidas, que permiten el desarrollo de la estructura cognitiva del 
aprendiz (estudiante). En ese sentido, la labor del docente, se debe centrar 
en la identifi cación de estas ideas o su ausencia, para generar una planeación 
adecuada de las metodologías y materiales, aspecto que hará posible que el 
signifi cado lógico se transforme en un signifi cado real y visible en el cogni-
tivo del estudiante.

 Bajo este contexto, se deben completar dos elementos centrales, que facilitan el 
aprendizaje signifi cativo, el lenguaje y la interacción. Para Ausbel (2002) el len-
guaje ayuda a la representación de las palabras y el constructo subverbal, lo que 
aumenta el nivel de comprensión, generando que los signifi cados sean explícitos. 
De esta forma, los códigos del lenguaje tanto verbal como no verbal, viabilizan 
no sólo a una tener mayor interacción entre el estudiante y su entorno, sino una 
mayor comprensión. De allí, que el reto del docente sea homogeneizar el lengua-
je, que no es más que disminuir la complejidad técnica de los contenidos, para 
acoplarlos al nivel cognitivo de los estudiantes, lo que hace posible que se tenga 
un diálogo fl uido, el cual puede mejorarse a por medio del uso de la metáfora y 
la analogía.

2.2.2. Aprendizaje transformacional

Según Contreras (2005), el aprendizaje transformativo o transformacional, en in-
terpretación de Mezirow (2000), es un proceso de transformación, que se asume 
en cuatro momentos. El primer momento, se asocia a unos marcos de referencia 
previamente establecidos, que se pueden asumir como paradigmas y/o creencias, 
relacionadas con un tipo de conocimiento. El segundo momento, como es la 
construcción de nuevos marcos de referencia, que se enfoca a la construcción 
de nuevos paradigmas. El tercer momento, es la modifi cación de los puntos de 
vista y fi nalmente, el cuarto momento, los hábitos mentales.

Según, Masrow (1994), establece que este tipo de aprendizaje, es aquel que 
tiene impacto en las experiencias subsiguientes del aprendiz, motivando a la 
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acción y a la experimentación, que se refl ejan en diferentes situaciones de la 
vida cotidiana. 

Es evidente la relación que existe entre el aprendizaje signifi cativo y transfor-
macional, debido a que el marco inicial o de referencia, se entiende como la 
base actual de conocimiento y que es necesaria para internalizar el nuevo cono-
cimiento o el nuevo marco de realidad. Sin embargo, la diferencia central, es la 
modifi cación de puntos de vista o creencias, por medio de la conexión de hábitos 
mentales. De esta forma, el aprendizaje se convierte en un proceso de transfor-
mación individual de los paradigmas.

Lo anterior se muestra, en los aprendizajes por ciclo presentados por Bolívar 
(2000). El primer ciclo, se enfoca a resolver problemas básicos, por medio de 
prácticas habituales que se adaptan al entorno. El segundo ciclo, busca cambiar 
el marco de acción actual, por medio de una nueva visión, objetivos y estrategias. 
El tercer ciclo, se refi ere a la transformación del entorno. Es así, que el primer 
ciclo se refi ere a las acciones, el segundo al pensamiento y el tercero al ser como 
tal, de allí que este último tenga un componente emotivo.

El aspecto transformacional, supone la aplicación del conocimiento para que se 
pueda internalizar y eso necesariamente, supone un cambio del entorno y de la 
realidad aparente que construye el estudiante.

Un ejemplo de este tipo de aprendizaje, son los denominados laboratorios viven-
ciales, citados por Leal (2007), sobre la UNEFA (Universidad Experimental de 
la Fuerza Aérea-Venezuela), donde se realiza un proceso con 160 docentes y que 
tiene como resultado, los siguientes puntos:

•  Los valores, actitudes y creencias, infl uyen en el aprendizaje y las acciones.

•  Los participantes abordan el proceso de aprendizaje a partir de sus interaccio-
nes en el contexto.

•  El proceso de aprendizaje, se sitúa en el planteamiento, comprensión y solu-
ción de problemas prácticos que se presentan en el contexto.

•  Los conocimientos y experiencia previos, dan pie para una nueva adquisición 
de conocimientos.
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2.2.3. Aprendizaje constructivista

Para Novak (1988), las personas tienen la capacidad de construir diferentes for-
mas de percepción, para ello, el estudiante está dotado con la capacidad de cons-
truir conceptos, por medio de la clasifi cación, aspecto que se entiende como la 
organización de diferentes aspectos asociados a las experiencias.

De acuerdo con Santiuste (2006), se comprende el proceso bajo tres premisas 
de funcionamiento en el aula, la experiencia física, la experiencia afectiva y los 
conceptos. A nivel físico, el estudiante puede construir conceptos a partir de 
una visión inductiva, esto signifi ca, pasar de preceptos particulares a reglas ge-
nerales. Desde el punto de vista afectivo, una realidad inicial permite su estudio 
y comprensión. Los conceptos caracterizan al tercer nivel y facilitan una visión 
deductiva, donde se comparan premisas universales para llegar a conclusiones 
particulares. 

Con respecto al aprendizaje constructivista, Tünnermann (2011, p. 26), concluye 
alrededor de las posturas de Díaz-Barriga y Hernández (2002), los siguientes 
principios:

«El aprendizaje implica un proceso constructivo interno, autoestructurante y 
en este sentido, es subjetivo y personal. El aprendizaje se facilita gracias a la 
mediación o interacción con los otros, por lo tanto, es social y cooperativo. El 
aprendizaje es un proceso de (re)construcción de saberes culturales. El grado de 
aprendizaje depende del nivel de desarrollo cognitivo, emocional y social, y de 
la naturaleza de las estructuras de conocimiento. El punto de partida de todo 
aprendizaje son los conocimientos y experiencias previos que tiene el aprendiz. 
El aprendizaje implica un proceso de reorganización interna de esquemas. El 
aprendizaje se produce cuando entra en confl icto lo que el alumno ya sabe con 
lo que debería saber. El aprendizaje tiene un importante componente afectivo, 
por lo que juegan un papel crucial los siguientes factores: el autoconocimiento, 
el establecimiento de motivos y metas personales, la disposición por aprender, las 
atribuciones sobre el éxito y el fracaso, las expectativas y representaciones mu-
tuas. El aprendizaje requiere contextualización: los aprendices deben trabajar con 
tareas auténticas y signifi cativas culturalmente, y necesitan aprender a resolver 
problemas con sentido. El aprendizaje se facilita con apoyos que conduzcan a la 
construcción de puentes cognitivos entre lo nuevo y lo familiar, y con materiales 
de aprendizaje potencialmente signifi cativos». 
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En este sentido, se puede ver claramente la relación con el aprendizaje signifi ca-
tivo, en virtud de la responsabilidad individual asumida por el estudiante frente al 
proceso de aprendizaje, pero necesariamente con el transformacional, siendo el 
contexto un componente de valor, para la recreación de conocimiento en torno 
a problemáticas reales y con sentido. El mensaje parece claro, la superación del 
modelo memorístico en las aulas. 

2.2.4. Creación de conocimiento: modelo SECI

Para fortalecer el modelo de aprendizaje, se debe hacer énfasis en la diferenciación 
entre datos, información y conocimiento. El modelo asume la perspectiva expuesta 
por Serradel y Perez (2005), quienes expresan que los datos, son series o caracteres 
carentes de signifi cado, lo que se podría representar como un número, una fecha, 
una palabras, un indicio, que a nivel gráfi co puede ser una línea o un punto en el 
tablero, con lo cual no se pueden tomar decisiones; de otro lado la información se 
puede asumir como un sistema organizado de datos Bhatt (2001), donde tal orga-
nización depende de un objetivo en particular y permite la toma de decisiones; fi -
nalmente, el conocimiento toma forma en las palabras de Bender y Fish (2000), que 
se asume como la información transformada y enriquecida (experiencia, valores y 
creencias), que se aplican para alcanzar un objetivo. El conocimiento por lo tanto, 
sería un proceso cognitivo de resultado explícito o tácito que depende de las varia-
bles: valores, experiencias y creencias, de allí que se conecta con la concepción de 
efi ciencia dinámica, pues estas tres variables no son estáticas (Blanco y Díaz, 2008).

Ejemplo de esto, son el marco de valores que encierra una sociedad y que se 
modelan en tres ámbitos de formación de las personas, la familia como núcleo 
y base social, los espacios de educación formal (Colegio, Universidad, Institutos, 
etc) y el ámbito productivo defi nido como la empresa. A nivel de la experiencia, 
se asume como una serie de situaciones que ponen a prueba los valores y que 
constituyen una batería de lecciones aprendidas, las cuales construyen creencias 
y paradigmas, que modelan la forma de interpretar el mundo o mejor, la realidad 
y que terminan por enunciarse a través de las acciones. Tal conclusión supone 
que el conocimiento prevé o nos da la capacidad de actuación.

Según el modelo propuesto por Nonaka y Takeuchi (1994), facilita compartir los 
modelos mentales, así la creación de un campo de interacción posibilita un cono-
cimiento armonizado, como se defi ne el modelo SECI (Socialización, Externali-
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zación, Combinación e Internalización). La socialización, hace alusión a pasar de 
conocimiento tácito a conocimiento tácito, por medio del dialogo y la interacción, 
de allí que las competencias comunicativas jueguen un rol central. La externali-
zación, se basa en pasar de tácito a explícito, a través de procesos de creación de 
conceptos, a través metáforas o analogías, donde el diálogo y la refl exión colectiva, 
posibilitan el conocimiento conceptual. La combinación, de explícito a explicito, se 
asume como el intercambio y armonización de conocimiento explicito, donde se 
logra reconfi gurar información que genera conocimiento sistemático, y fi nalmente, 
la internalización, de explícito a tácito, que se conecta con el aprender haciendo, de 
allí que se categoriza como conocimiento operacional. 

Lo anterior se ve expuesto a partir de las siguientes etapas etapas de creación. 
La primera etapa, se enfoca a compartir conocimiento tácito, donde se busca 
compartir las emociones, los sentimientos y los modelos mentales, que facilitan la 
generación de confi anza mutua, para forjar equipos autorganizables. La segunda 
etapa, se relacionada con la creación de conceptos, que a partir del diálogo con-
tinuo, hace posible una refl exión colectiva. La tercera etapa, la justifi cación de 
conceptos, donde se establece si el concepto es válido y pertinente para el con-
texto. La cuarta etapa, la construcción de un arquetipo, que se asume como un 
prototipo o la creación de un nuevo producto, proyecto o prototipo; fi nalmente, 
la expansión de conocimiento, donde se establece la distribución cruzada, que da 
pie a nuevas posibilidades de asumir problemas o necesidades relacionadas con 
la organización y el mercado.

Para que estas etapas se puedan desarrollar, es necesario que existan cinco condi-
ciones: intención, autonomía, fl uctuación y caos creativo, redundancia y variedad 
de requisitos. La intención, es la aspiración de la organización para alcanzar me-
tas, logrando la generación de compromisos; la autonomía, son aquellas acciones 
desarrolladas por los agentes para cumplir los compromisos; la fl uctuación, son 
las rupturas organizacionales y el caos se asume como la situación de crisis, as-
pectos que hacen viable la refl exión sobre las acciones; la redundancia, es aque-
lla información que va más allá de los requerimientos operacionales, entendida 
como el aprendizaje por entrometimiento y fi nalmente, la variedad de requisitos, 
es la variedad interna o la suma de perfi les que responden al ambiente de com-
plejidad donde se desarrolla la empresa.

Finalmente, se debe sumar el concepto de «BA» desarrollado por Nonaka y Kon-
no (1996), como aquel espacio y tiempo, donde trascurre el SECI y las etapas 
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de creación. Es así como el «Ba», cuenta con tres dimensiones, mental, física y 
virtual, donde ocurren las interacciones. La socialización se asume como el «Ba» 
originario, haciendo alusión a la sincronización de comportamientos, enfocado 
a la parte mental; la externalización, donde el modelo mental se comparte con 
otros pero además es presa del análisis y refl exión del propio modelo mental; 
el Cyber «Ba» relacionado con la combinación, al darse una interacción virtual 
donde domina la lógica cartesiana; fi nalmente, el ejercicio «Ba», enfocado a la 
Internalización, donde el uso de conocimiento formal es enfocado a la vida real 
o a simulaciones a partir de mentores y colegas que replican patrones.

2.3. Metodología

En este apartado se abordan las etapas del proceso de aprendizaje, defi nidas 
como, (1) paradigmas, (2) diseño y (3) medición, las cuales se describen a conti-
nuación.

2.3.1. Primer componente: paradigmas 

El primer componente, se relaciona con los contenidos compartidos y expuestos 
en el aula tomando como parámetro las premisas del aprendizaje signifi cativo y 
transformacional, donde se identifi can las bases de conocimiento inicial o los 
paradigmas de los estudiantes frente a la asignatura, desde un enfoque práctico 
y no conceptual. 

Para identifi car estos paradigmas, se aplica un instrumento de diagnóstico, donde 
al estudiante se le plantea la posibilidad de seleccionar diferentes opciones frente 
a una postura o problemática propia de la asignatura, para que posteriormente 
argumente su respuesta. La selección implica sumarse a la visión determinada 
que tiene una postura teórica y el argumento, es la información que el docente 
analiza para determinar si existe coherencia entre la posición y el argumento.

2.3.2. Segundo componente: diseño

El diseño se convierte en el segundo componente del modelo de aprendizaje y 
en este se integran, las etapas que se deben desarrollar para la trasformación del 
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paradigma. Por tal razón, se tienen en cuenta condiciones, como la intención, 
autonomía, fl uctuación y caos creativo, redundancia y variedad de requisitos que 
articulan la creación de conocimiento en las empresas y que son defi nidas por 
Nonaka y Takeuchi (1994). La intención se relaciona con aquellos valores (di-
mensiones de interés) que facilitan unos acuerdos mínimos al interior del equipo 
de trabajo, para desarrollar el proceso de aprendizaje, pero que se activan a la 
hora de que los estudiantes asumen un rol en el proceso de aprendizaje. La «in-
tención de aprender» y que se debe observar en la disposición de los estudian-
tes en el desarrollo de actividades «indoor», en un espacio físico; la autonomía, 
hace referencia al desarrollo autónomo de aprendizaje, que se relaciona con el 
trabajo desarrollado a nivel virtual o trabajo para la casa; la fl uctuación y el caos, 
se relacionan con el desarrollo de contenidos y ejemplos, que no presentan una 
defi nición exacta o completa. Se parte de la premisa, que la información y el 
conocimiento no son perfectos, se ejecuta un principio de Pareto, donde solo 
el 80% es real y el 20% queda para la refl exión del estudiante; la redundancia, 
entendida como la suma de múltiples fuentes de información, la cual implica 
múltiples canales de transmisión; fi nalmente, la variedad, se relaciona con el perfi l 
de estudiante, asumiendo un constructo subjetivo, que al socializarse, impacta en 
el cognitivo grupal. Estos cinco elementos están presentes en todo el trasegar del 
curso y son la base para el desarrollo de las estrategias pedagógicas. 

De otro lado, en el aprendizaje transformacional, la presentación de los conteni-
dos, donde la condición inicial es la transformación del cognitivo de la persona, 
necesariamente cambia su entorno, es así, que se siguen tres fases como la con-
textualización, la conceptualización y uso del conocimiento. El contexto, defi ne 
la presentación de la dinámica al estudiante a partir de una necesidad o de una si-
tuación verifi cable; el concepto, se establece como la exposición del planteamien-
to teórico para que el estudiante identifi que los supuestos de implementación y 
el uso se refi ere a la puesta en práctica de los supuestos, aspecto que facilita la 
internalización de conocimiento y en ese sentido la trasformación de la realidad.

Finalmente, un tercer elemento que facilita el análisis de la estrategia que se lleva 
al aula, es el denominado «Ba» de Nonaka y Konno (1996), puesto que se parte 
de la relación espacio tiempo, para determinar en qué lugar la estrategia tiene 
sentido, en otras palabras, si tiene una implicación física (actividades presencia-
les), un aspecto virtual (plataformas y medios), que hacen posible la interacción 
del estudiante, tanto en el espacio propio de la Universidad o las redes de acceso 
gratuito y el mental. Si se asume el constructo del aprendizaje signifi cativo, el 



MODELO DE APRENDIZAJE PARA LA DECONSTRUCCIÓN DE PARADIGMAS: 
ASIGNATURA ESPÍRITU EMPRENDEDOR

27

«Ba» se asociaría con el diseño del material de estudio, donde los dispositivos 
actúan para la asimilación de nuevo conocimiento.

En ese sentido el diseño de la estrategia debe contemplar la forma en que ésta 
se articula, (1) el espacio donde se aplica el material de estudio (Físico, Virtual, 
Mental), (2) la presentación lógica de contenidos para la transformación de la 
realidad (contexto, concepto, uso), y fi nalmente (3) las condiciones para crear 
nuevo conocimiento y en éste transformar los paradigmas (intención, autonomía, 
fl uctuación y caos creativo, redundancia y variedad de requisitos), tal como se 
señala en la Fígura 1. 

2.3.3. Tercer componente: medición

Este componente hace relación, a la medición del aprendizaje por parte del es-
tudiante y de observar hasta qué punto se transformó el paradigma. Para tal fi n, 
se deben tener en cuenta las fases de evaluación o califi cación defi nidas por la 
Universidad y ajustarlas al contenido programático defi nido en el segundo com-
ponente. De esta forma, el modelo origina la evaluación puntual y continua, o sea 
la medición clase a clase, pero también al terminar las fases de cada evaluación. 
Una de las premisas, es que la nota genera estrés y tensión al estudiante, pero no 
su aprendizaje. En otras palabras, se tiene conciencia de la califi cación dentro de 
una escala, pero no se tiene conciencia de la evolución del cognitivo. Por consi-
guiente, el proceso de evaluación en el modelo procura un cambio, la medición 
sobre la transformación del paradigma y en ese sentido el análisis del discurso y 
la posición del estudiante sobre el mismo; para tal fi n, se asumen las funciones 
estratégicas para el análisis del discurso defi nidas por Chilton y Schaffner (1997) 
y así establecer la transformación del discurso por parte del estudiante que evi-

Figura 1. Segundo componente diseño

Espacio Proceso Condiciones

•  Físico
•  Virtual
•  Mental

•  Contexto
•  Contexto
•  Concepto
•  Uso

•  Intención
•  Autonomía
•  Fluctuación y caos creaƟ vo
•  Redundancia
•  Variedad de requisitos
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dencia la internalización de conocimiento, pero al generar postura, de forma 
implícita su uso.

Para los autores mencionados en el párrafo anterior, el análisis del discurso desde 
un ámbito político, parte de una serie de funciones estratégicas que hacen parte 
de los fenómenos que se consideran políticos, más allá de elementos informacio-
nales. Por consiguiente, el estudiante al asumir una postura sobre un tema, nece-
sariamente asume una posición que puede ser de correspondencia o resistencia a 
un discurso establecido, en ese caso, se podría hablar de una postura frente a los 
paradigmas establecidos en el primer componente del modelo.

Chilton y Schaffner (1997) defi nen las funciones estratégicas intermedias en cua-
tro categorías, (1) coerción, (2) resistencia, oposición o protesta, (3) encubri-
mientos y (4) legitimación o desligitimación. La coerción, es cuando se utilizan 
sanciones para respaldar una idea, por lo tanto se convierte en un ejercicio de 
poder que pretende generar censura y controlar el acceso, es el denominado de-
ber ser; la resistencia, hace alusión a las personas que no están de acuerdo con el 
discurso y utilizan medios de difusión (afi ches, graffi tis) o estructuras lingüísticas 
específi cas (eslogan, cántico); los encubrimientos, se relacionan con el uso y con-
trol de la información; y fi nalmente, la legitimación, se entiende como las razones 
de obediencia frente a la postura.

Por lo tanto, la última categoría se enfoca a medir las funciones estratégicas en el 
discurso del estudiante frente al paradigma, asumiendo un sentido absoluto sobre 
la aparición o ausencia de los cuatro elementos mencionados frente al paradigma 
inicial y el fi nal.

2.4. Resultados

En este apartado se hace énfasis en la aplicación del modelo a nivel de las estra-
tegias pedagógicas, frente a cada componente.

2.4.1. Primer componente: paradigma

Una vez se identifi can las creencias, es necesario refl exionar a partir del contenido 
programático de la asignatura, y preguntarnos ¿cuál sería la percepción que debería 
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tener el estudiante al fi nalizar el curso, en otro sentido cual es el nuevo paradigma 
que intenta internalizar?. Para el caso de Emprendimiento (ver Tabla 1), el obje-
tivismo debe dar pie al subjetivismo, entendido como la toma de decisiones de 
consumo por parte de los agentes, aunque parte de un proceso lógico y racional, 
tiene unas motivaciones propias o subjetivas, razón por la cual, la segmentación del 
mercado debe ser cada vez más estricta. De otro lado, el Taylorismo se transforma 
bajo el enfoque de acción humana y la efi ciencia dinámica, donde se plantea que no 
existe información exacta o perfecta para la toma de decisiones, razón por la cual la 
creatividad y la innovación, se convierten en los elementos centrales para movilizar 
nuevos puntos de equilibrio en el mercado. De allí que el empresario toma un rol 
activo en la economía al identifi car necesidades y generar soluciones a la medidas.

En ese sentido el cambio de paradigma se convierte en el reto central del curso y para 
esto se parte de dos elementos centrales y que se relacionan, un valor denominado 
experimentación (iniciativa y creatividad) y un medio denominado experiencia. 

Al defi nir experimentación, se está hablando de forma directa de dos competen-
cias que deben asumir los estudiantes universitarios, la iniciativa y la creatividad, 
que son defi nidos por García (2006), como se presenta a continuación:

Iniciativa: «Disponibilidad para asumir y llevar a cabo diferentes actividades. Ca-
pacidad de persistir en la ejecución de una actividad o en la consecución de un 
objetivo a pesar de los obstáculos que puedan surgir. El alumno con iniciativa 
es capaz de dar más de lo que el profesor le exige. Es capaz de aprovechar las 
oportunidades y de anticiparse a los problemas que se puedan plantear.» García 
(2006, p. 265).

Creatividad: «Capacidad para crear nuevas posibilidades o soluciones ante un 
problema, según líneas nuevas o no convencionales. Cuando un alumno univer-
sitario va más allá del análisis de un problema e intenta poner en práctica una 

Paradigma Actual Paradigma a Desarrollar

Objetivismo Subjetivismo

Taylorismo Acción Humana

Tabla 1. Componente: Paradigmas Asignatura de Emprendimiento.
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solución, se produce un cambio, se está poniendo en marcha la capacidad de 
innovar, de crear algo nuevo o transformar las posibilidades ya existentes, con 
un nuevo enfoque.» García (2006, p. 266).

La experiencia se entiende como la forma en que el docente plantea una situación 
que logra mover el cognitivo de la persona, de allí que se asuma el modelo Ba, 
puesto que el mismo permite tener en cuenta tres dimensiones (mental, física y 
virtual) para que se logre crear conocimiento, el aula se convierte necesariamente 
en un laboratorio de prueba. 

2.4.2. Segundo componente: diseño

Tomando como parámetro cronológico los cortes asociados a la asignatura, el 
diseño procura dos etapas asociadas a romper los dos paradigmas identifi cados, 
el taylorismo y el objetivismo.

Para el primer paradigma, el contenido temático se refi ere a dos elementos Pra-
xeología (Mises, 1949-2009) y DICES (Blanco y Díaz, 2008), en tanto que para 
el segundo paradigma se hace alusión al Canvas (Osterwalder y Pigneur, 2010), 
concretamente el denominado Lienzo de Valor asociado al concepto de Lec-
ciones Aprendidas (BID, 2011) y el desarrollo del discurso para las redes de 
Crowdfunding ( Asociación Española de Crowdfunding, 2013); lo anterior tiene 
un hilo conductor y es la Economía Naranja (BID, 2013).

De esta forma, se confi guró el siguiente esquema, donde el contenido se situaba 
sobre las condiciones, el espacio y el proceso (Tabla 2.)

2.4.3. Tercer componente: medición

Para medir la deconstrucción de los paradigmas, los estudiantes al fi nal del cur-
so deben realizar un comentario sobre un caso o situación donde se expone el 
paradigma inicial. En ese sentido, la situación planteada, era la del emprendedor 
que generaba la siguiente sentencia:

«Si puedo generar un plan de negocios que sume todas las variables de mercado, 
más allá de las necesidades del cliente el éxito está asegurado»
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Después de esto, cada estudiante, debía realizar un comentario en cinco renglones.

El análisis de los comentarios, a partir de las funciones estratégicas coerción, 
oposición, encubrimiento o legitimación, permitió identifi car que un 70% de los 
estudiantes se manifestaron en contra de la frase y un 30% a favor. Lo anterior 
signifi ca que el 70% logró romper el paradigma inicial del Taylorismo y Objeti-
vismo y un 30% mantiene la postura inicial.

2.5. Conclusiones

Frente a la pregunta, ¿Qué elementos de las teorías de aprendizaje y la creación 
de conocimiento, facilitan un proceso que prepare al estudiante para vincularse 
al mercado como un oferente?

Se pudo determinar, que a nivel del aprendizaje signifi cativo, es de vital impor-
tancia identifi car la base de conocimiento inicial, para establecer una serie de 
dispositivos o de material de estudio, que ayude a un mejor anclaje y sea de valor 
en la realidad del estudiante, aspectos relacionados con el aprendizaje transfor-
macional y constructivista. La identifi cación se lleva a cabo por medio de un 
instrumento de diagnóstico, donde se presenta un problema, el estudiante deter-

Contenido Condiciones asociadas Espacio

Presentación del curso Intención, autonomía 
y variedad de requisitos

Físico y mental 

Praxeología Redundancia, fl uctuación 
y caos creativo y redundancia

Físico, virtual y mental

DICES Fluctuación y caos creativo 
y redundancia

Físico y mental

Lienzo de Valor (LA) Autonomía, fl uctuación 
y caos creativo

Físico y mental

Discurso Crowdfunding Autonomía, fl uctuación 
y caos creativo

Físico y mental

Tabla 2. Diseño Espíritu Emprendedor
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mina una respuesta y posteriormente, en un espacio de diez líneas debe sustentar 
o argumentar la respectiva selección. La selección, implica sumarse de forma im-
plícita a una postura teórica, de allí que el argumento viabiliza no solo establecer 
la coherencia del discurso, sino delimitar la apropiación y uso de ciertos términos. 

Ahora bien, el modelo asume esta impronta, pero la asienta en los paradigmas 
y no solo en el conocimiento, debido a que el paradigma tiene la función de 
refl ejar la postura y en ese sentido la realidad del estudiante. Por lo tanto, el 
aporte alrededor del documento frente a la comprensión de las metodologías 
de aprendizaje, es que el punto que da pie a un proceso de aprendizaje-desa-
prendizaje real, es la deconstrucción de los paradigmas, aspecto que ha sido 
visible en el ámbito empresarial por Barker (1995), quien utiliza la existencia 
de dos paradigmas: los antiguos y los nuevos. Por consiguiente, la deconstruc-
ción implica el salto que se da de un viejo paradigma a uno nuevo, dado que 
los paradigmas sufren cambios o son motivos de transformación al tener que 
adaptarse a nuevas realidades, de allí que se asocien por categorías como son: 
(1) los paradigmas de la globalización, que implican cambios en la realidad del 
orden mundial, del modelo económico, la organización estructural organiza-
cional y el uso de la información y la tecnología. (2) El paradigma competitivo, 
sobre la búsqueda de excelencia, la satisfacción del cliente, el posicionamiento 
estratégico, el liderazgo estratégico del negocio, la orientación estratégica y el 
desarrollo institucional. Finalmente (3) el paradigma de alta competitividad 
empresarial, asociado a factores, fundamentos, plataformas y la administración 
del talento humano. 

Es así que al referirse al caso del emprendimiento el paradigma antiguo se asocia 
a dos posturas el objetivismo y el taylorismo, la primera, entendida como una 
visión generalizada y parametrizada, sobre el funcionamiento del mercado y la 
segunda, sobre el funcionamiento de la empresa y en ese sentido del rol del ad-
ministrador, como un agente que con información perfecta distribuye recursos 
en términos de efi ciencia y efi cacia. Estos serían los paradigmas antiguos ya que 
el marco de desarrollo se sitúa en las realidades sociales, económicas y políticas 
propias del siglo XIX e inicios del siglo XX. Sin embargo en el siglo XXI, el sub-
jetivismo y la acción humana, supone una sociedad basada en el conocimiento 
que gracias al desarrollo socio-técnico dispone de una actualización permanente 
de datos e información, donde la innovación y el desarrollo de los negocios por 
parte del emprendedor se convierte en la punta de lanza para la transformación 
socioeconómica. 
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Con respecto a la creación de conocimiento, basado en el modelo SECI, explica 
que la fl uctuación y el caos creativo fueron las condiciones iniciales que de for-
ma transversal, estuvieron presentes en el curso. Esto puede obedecer a que el 
elemento central para romper el paradigma, se asocia a la presentación de retos 
o vacíos, que cuestionan la realidad del estudiante. En este sentido, no solo su 
zona de confort, debido al concepto emprendedor propio de la asignatura, sino la 
percepción de la realidad, lo cual implica el desarrollo de un pensamiento crítico. 
De otro lado, tomando como referencia el «Ba», el espacio mental y físico fue 
constante a lo largo del curso, sin embargo, el virtual quedó aislado en algunos 
espacios temáticos. Lo anterior se asocia por un esquema cultural y es que los 
estudiantes asocian las redes, como un espacio de interacción estrictamente so-
cial, pero no lo han podido dimensionar a nivel profesional o para el desarrollo 
de redes de conocimiento, de allí que sea labor del docente mostrar otro tipo de 
interacciones.

Finalmente, la medición, deja ver que el modelo cumple su función en un por-
centaje representativo de los estudiantes, sin embargo, el 30% es una brecha 
que se debería cerrar en el año 2016. Ahora bien, la forma de medición, plantea 
que la legitimación del discurso es la variable que en el análisis del discurso 
puede tomar mayor representación en el ámbito de las metodologías de ense-
ñanza aprendizaje. 

La recomendación y el vacío que se expresa al fi nal de la propuesta metodo-
lógica es que se debe hacer mayor hincapié en una metodología de análisis 
del discruso que permita la identifi cación de paradigmas, sumado a esto, se 
debe dar una mayor autonomía en el trabajo del estudiante por medio de 
espacios virtuales, los cuales deben ser diseñados por el docente como pue-
de ser la creación de una comunidad de práctica que facilite la interacción 
con estudiantes de otras latitudes y fi nalmente, la medición del paradigma se 
debe hacer de forma continua, para determinar puntualmente, la forma en 
que cada estrategia de aprendizaje realmente está generando un impacto en 
el cognitivo y no solo mostrarse como un resultado general al fi nal del curso.
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Resumen

El siglo XXI ha estado enmarcado por dos factores relevantes, la globalización y 
el conocimiento, que a su vez, han tenido una infl uencia en la educación superior. 
Esta infl uencia es visible a partir de concebir una educación capaz de innovar, de 
transformarse, de participar creativamente y de competir en el ámbito internacional. 
En este sentido, para responder a estas demandas, en la Universidad Santo Tomás 
de Colombia, trabajamos en el desarrollo de un proyecto denominado «Proyecto 
Mentor» desde dos propósitos. El primero, consiste en la iniciativa de darle más 
sentido a la forma práctica de empezar un camino hacia un proceso signifi cativo de 
la enseñanza-aprendizaje que involucre a los estudiantes y docentes en un ambiente 
desde la perspectiva del saber-ser y el saber-hacer. El objetivo es construir espacios 
de interacción y socialización más enriquecedores para una efi caz apropiación de 
conocimientos. El segundo, es consolidar el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
a partir de la construcción de un modelo fl exible que lleve a internalizar, evaluar, 
autoevaluar y llevar a la práctica en contextos reales el conocimiento anclado para 
ver el valor de éste en las organizaciones, familias y sociedad en general. 

Luego de mencionar los dos propósitos, en este artículo queremos dar respuesta a 
la pregunta ¿Cómo debe afrontar el docente del siglo XXI esta realidad a partir de 
la responsabilidad compartida con el estudiante en su proceso de cualifi cación?. De 
esta forma, construimos paso a paso un modelo fl exible de aprendizaje, cuyo resul-
tado es internalizar, evaluar, autoevaluar, llevar a la práctica y tener evidencias del 
anclaje de saberes, para generar un mejor conocimiento que les sea útil a la familia, a 
la empresa y a la sociedad. El modelo como tal, integra las siguientes características. 
1) Incluye elementos esenciales de gestión del conocimiento, como el conocimiento 
tácito, el conocimiento explícito y la combinación de los anteriores con el propósito 
de generar más conocimiento 2) Elementos de las dimensiones de interés, como la 
generación de confi anza, indulgencia en el juicio, empatía activa, acceso a la ayuda, ex-
perimentación y la asunción de riesgos; 3) Modelos de aprendizaje, como el modelo 
de aprendizaje transformacional, el modelo de aprendizaje constructivista, el modelo 
aprendizaje signifi cativo, aprendizaje basado en problemas, aprendizaje por proyec-
tos y el estudio de caso, y 4) Estrategias pedagógicas como las clases magistrales, el 
trabajo en equipo, el seminario alemán, los talleres vivenciales y el desarrollo de casos.

Palabras clave

Conocimiento, competencias, aprendizaje, pedagogía, mentoring.
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3.1. Introducción

Al observar los factores relevantes en el siglo XXI, como la globalización y el 
conocimiento, uno de los retos que enfrenta la educación superior, es la respon-
sabilidad del docente con el estudiante en su proceso de cualifi cación, para que 
genere valor en la sociedad. En este sentido, según Tünnermann (2010), del libro 
(Teresa Aldape 2010) «el gran desafío que imponen la globalización y la sociedad 
del conocimiento a la Educación Superior, es el de forjar una educación superior 
capaz de innovar, de transformarse, de participar creativamente y competir en el 
conocimiento internacional». Con esta afi rmación y con el objetivo de ser realistas 
en la forma de adquirir y transferir conocimientos en los contextos de la sociedad 
y de las organizaciones, en la Universidad Santo Tomás de Bogotá (Colombia) , 
trabajamos en el desarrollo del «Proyecto Mentor» en los últimos dos años, el cual 
tiene dos propósitos particulares. El primero, descubrir el modo en que somos 
capaces de motivar, despertar y potenciar en los estudiantes aquellas capacidades 
que les son imprescindibles para llevar a cabo una autoformación bien dirigida que 
sea visible en las organizaciones y la sociedad. El segundo, descubrir y poner en 
marcha con exigencia la formación práctica necesaria, empezando por la ruptura de 
los viejos modelos, para que los docentes desarrollen las capacidades con el fi n de 
que apliquen las nuevas metodologías, el diseño de estrategias y las diversas formas 
de aprendizaje, para que sean visibles en los contextos donde los estudiantes van a 
poner en practica y hacer útil lo que han internalizado.

Según Grave, quien cita a Juárez, Comboni (1997) las universidades deben «De-
sarrollar sectores específi cos de excelencia en el campo de la enseñanza y de la inves-
tigación, favoreciendo programas y equipos de trabajo que puedan liderar ciertas 
especialidades. Desarrollar iniciativas de carácter multidisciplinario, tanto en la 
enseñanza como en la investigación y en la extensión. Establecer y promover 
enlaces con el sector productivo, público, privado o de carácter social, como 
medio de facilitar las actividades de investigación y desarrollo, y de la creación de 
redes de personas con confi guración internacional progresiva. Desarrollar la in-
corporación de las unidades de enseñanza, investigación y extensión en las redes 
nacionales e internacionales». En conclusión, es necesario y vital, un cambio en 
la forma como se están formando los estudiantes, para que nuestra sociedad sea 
capaz de afrontar los nuevos cambios que genera la globalización.

Al abordar el concepto de mentor desde los aportes de Boam (1992), éste debe 
desarrollar aptitudes y actitudes para la conducción de las transiciones. Éstas son 
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necesarias cuando se asigna a los individuos tareas nuevas, desconocidas, repletas 
de incertidumbres y tensiones. Los docentes-mentores deben mostrar gran inte-
rés en el trato con los discípulos, generando confi anza, escucha paciente, juicio 
indulgente y valentía para entregar críticas útiles y constructivas. 

En este sentido, cobra valor para la academia, el desarrollo de un proyecto, ba-
sado en mejorar el nivel de las capacidades de los docentes desde sus conoci-
mientos y actitudes, para que tengan el perfi l de mentor y muestren el valor del 
conocimiento que crean en su contexto con los estudiantes, y éstos a su vez lo 
refl ejen en las organizaciones y en la sociedad. 

Para dar una respuesta a la pregunta que nos formulamos en la introducción, y 
estructurar un modelo dinámico y fl exible que impulse a los estudiantes y los do-
centes a aprender y a desaprender, surge la iniciativa de darle cuerpo y sentido a 
una forma práctica de iniciar el nuevo camino hacia un proceso más signifi cativo 
de enseñanza-aprendizaje que integre a estudiantes y docentes en un ambiente 
desde la perspectiva del saber-ser y del saber-hacer, para construir espacios de 
interacción y socialización que aborden unas mejores condiciones de apropiación 
de conocimiento.

El modelo debe contemplar las diferentes interrelaciones de todos los elementos, 
que al fi nal muestren evidencias de la internalización de las dimensiones de inte-
rés, el desarrollo de estrategias para anclar el conocimiento y su forma de apren-
der y desaprender en la medida que cambie el objeto de estudio en el entorno y 
en contextos reales. Así mismo, cómo esta base de conocimientos es llevada a 
la práctica para resolver los problemas propios del administrador de empresas 
y que le ayuden a tomar decisiones acertadas en benefi cio de la empresa y de la 
sociedad.

3.2. Revisión de la literatura

En este apartado, hacemos énfasis en los aportes tomados de los diferentes au-
tores que inspiraron de forma directa la construcción del modelo de aprendizaje. 
Según Tünnermann (2010), debemos encaminar nuestro interés hacia las nuevas 
demandas de los estudiantes y hacia el cambio en las profesiones, centrándonos 
en el surgimiento de las nuevas y en sus cada vez más numerosas especializa-
ciones. Este autor, cita a Recio para compartirnos sus afi rmaciones sobre como 
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«El educador para el siglo XXI, será un pedagogo-investigador con una honda 
formación humana y social, de modo que se convierta en agente de cambio de 
él mismo, de sus estudiantes y de la comunidad circundante.»... «La enseñanza se 
orientará, también, a que el estudiante aprenda a trabajar, a investigar, a inventar, 
a crear y a no seguir memorizando teorías y hechos. Debe participar activamente 
en el proceso educativo. Debe prepararse para la autoformación, autoeducación 
y auto-evaluación. Lo cual signifi ca que el estudiante debe adquirir la respon-
sabilidad de orientarse a sí mismo y de manejar su propia formación». De esta 
forma, el docente del siglo XXI debe ser capaz de convertirse en un mentor del 
estudiante-aprendiz y ser capaz de guiarlo hacia aprendizajes de valor que pueda 
situarlos en el contexto de las organizaciones y de la sociedad.

Respecto a la estrecha relación que debe existir entre la Universidad, la empresa 
y la sociedad, el Proyecto Tunning menciona algunos aportes sobre las compe-
tencias desde la perspectiva de América Latina. De acuerdo con Pinilla, al citar 
a Cruz (2000), afi rma «que los sujetos en formación deben demostrar con ma-
yor efectividad el resultado de sus aprendizajes. Este interés de las instituciones 
educativas para contribuir de manera puntual y con alto impacto a la calidad del 
desempeño de sus egresados, ha apoyado la necesidad de conocer y precisar 
los diferentes enfoques y resultados que se han logrado obtener a través de los 
aprendizajes por competencias.» Desde la perspectiva de Schmelckes, al citar a 
Barrón (2000), entiende por competencia «un complejo que implica y abarca, 
en cada caso, al menos cuatro componentes, como la información, el conoci-
miento (en cuanto apropiación, procesamiento y aplicación de la información), 
la habilidad y la actitud o valor». Así mismo, en concordancia con el proyecto 
de mentoría de la Universidad y alineados con el Modelo pedagógico de la Uni-
versidad Santo Tomas (2010) existen coincidencias de la relación pedagógica 
profesor-estudiante-saberes-competencias, así mismo, enseñanza-aprendizaje; el 
cual se refi ere a que «Los estudiantes aprenden investigando los saberes vigentes 
y aprenden a aplicar el saber consolidado, para producir de este modo nuevos 
conocimientos, por lo tanto desde la perspectiva de Tomas de Aquino, el rol y 
la función del maestro no puede ser unilateral y autoritaria, ni la actividad del 
estudiante puede concebirse como un activismo protagónico en solitario, sino 
que juntos entran en un proceso constructivo y amigable de dialogo e iteración 
colaborativa y respetuosa», por lo tanto es prioritario llevar a cabo procesos 
respecto a la «formación y perfeccionamiento del profesorado, con todo lo que 
ello implica, principalmente en cuanto al ámbito tradicionalmente más olvidado, 
como es el de la docencia (formación en competencias, actualización de meto-
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dología docente, nuevas formas de evaluar al alumnado...). Estos elementos son 
considerados como prioritarios para la efi ciencia del proceso, el compromiso y 
la responsabilidad compartida del docente y del estudiante que se consideran el 
eje fundamental que dará sentido al proceso enseñanza-aprendizaje, para adquirir 
una formación integral en su formación». 

De otro lado, las estrategias pedagógicas son signifi cativas en el proceso de apren-
dizaje con relación al rol del docente, para lograr los objetivos, plasmar el com-
promiso y la responsabilidad compartida en el proceso de enseñanza. Además, 
el docente debe convertirse en un facilitador y guía del proceso, para alcanzar los 
objetivos y competencias previamente defi nidas. Sin dejar de ser transmisor de 
conocimiento, su tarea debe convertirse, según Pérez, quien cita a Sola (2004), en 
la labor de orientación, estímulo y acompañamiento de las tareas del estudiante, 
para que éste adquiera los conocimientos y habilidades necesario para aplicarlos 
y hacerlos visibles en el contexto donde se desempeñe. 

Según Leal (2007), los aprendizajes están inmersos en numerosos estudios e 
investigaciones que se han publicado sobre el desarrollo del aprendizaje transforma-
cional en el nivel cognitivo, en la praxis de aula, pero poco se ha discutido sobre 
las conexiones de estas estrategias en el nivel de todo el sistema universitario. Se 
hace evidente que las estrategias pedagógicas surgen de los modelos de aprendi-
zaje y en este caso Merizow (2004), afi rma «el aprendizaje transformacional es 
aquel aprendizaje que produce cambios, que tiene impacto signifi cativo en las 
experiencias subsiguientes del aprendiz, lo cual lo lleva a actuar, a experimentar 
y a aplicarlo a las diversas situaciones de la cotidianidad, en su institución y en su 
vida misma.» Siguiendo a Leal (2007), el docente debe adoptar la perspectiva de 
un «reformador», más que una perspectiva «centrada en el contenido» u «orienta-
da hacia la memorización». En la perspectiva reformadora - que es indispensable 
para el aprendizaje transformacional - el docente está también inmerso en el 
proceso de aprendizaje con los participantes y asume hasta cierto punto el rol 
de provocador - apasionador, lanza los desafíos, estimula y causa el pensamiento 
crítico». 

En opinión de Gómez (2005), los estudiantes son colaboradores activos en el 
proceso de aprendizaje por medio de sus interacciones en el contexto donde 
viven. El aprendizaje está ligado e integrado a la resolución y a la comprensión 
de problemas prácticos que se presentan en el mundo real. Los conocimientos y 
la experiencia previos de los participantes son de una importancia crucial en el 
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proceso de aprendizaje, en la práctica y en la adquisición de nuevas perspectivas. 
Los valores, las actitudes y las creencias de los participantes tienen una infl uen-
cia sobre su aprendizaje y sus acciones. La refl exión de los estudiantes sobre su 
rendimiento en la práctica es un elemento crucial del aprendizaje auto-dirigido 
permanente que debe seguir durante toda su vida. 

Continuando con los aportes relacionados con los modelos de aprendizaje, es 
importante abordar lo pertinente con el aprendizaje signifi cativo y los elementos que 
se tendrán en cuenta para incluirlos en el modelo propuesto. A partir de la teoría 
del aprendizaje signifi cativo, Moreira (1997), opina que el «aprendizaje signifi ca-
tivo», es subyacente a los planteamientos Piagetianos, kellianos, Vygotskyanos, 
etc., lo que demuestra la potencialidad explicativa de éste, hasta el extremo de que 
resiste y supera esos otros enfoques psicológicos cognitivos de aprendizaje. Por 
su parte, Ausubel (1973, 1976,2002) desde sus aportes relacionados con la teoría 
del aprendizaje signifi cativo, da cuenta de los mecanismos por los que se lleva a 
cabo la adquisición y la retención de los grandes cuerpos de signifi cado que se 
manejan en la escuela. Lo cual se constituye en un insumo fundamental ya que 
su fi nalidad es abordar todos y cada uno de los elementos, factores, condiciones 
y tipos que garantizan la adquisición, la asimilación y la retención del contenido 
que el espacio académico ofrece al estudiante, de modo que adquiera signifi cado 
para el mismo.

Al referirnos a las dimensiones de interés como la generación de confi anza, la 
empatía activa, la indulgencia en el juicio, el acceso a la ayuda y la experimenta-
ción asociada a la asunción de riesgos, son elementos que fortalecen el relaciona-
miento con el estudiante lo cual está en concordancia con Novak (1998), cuando 
afi rma que «el aprendizaje signifi cativo subyace a la integración constructiva de 
pensamiento, sentimiento y acción, lo que conduce al engrandecimiento huma-
no». La preocupación no se centra sólo en el conocimiento (público, comparti-
do), sino en el aprendizaje personal e idiosincrásico, articulado en torno a expe-
riencias que admiten pensamiento, sentimiento y acción (Novak y Gowin, 1988). 

Desde el modelo de aprendizaje constructivista (EAC), según Manuel (2000), quien 
cita a Jonassen (2000), el objetivo principal de esta teoría es fomentar la solución 
de problemas y el desarrollo conceptual. Es particularmente apta para entornos 
que no cuentan con un ambiente muy estructurado. El Modelo EAC consiste 
en una propuesta que parte de un problema, pregunta o proyecto como núcleo 
del entorno para el que se ofrecen al aprendiz varios sistemas de interpretación 
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y de apoyo intelectual derivado de su alrededor. El estudiante ha de resolver el 
problema o fi nalizar el proyecto o hallar la respuesta a las preguntas formuladas. 

En conclusión con lo anterior y tomando como referencia los elementos teóri-
cos desde las perspectivas de gestión del conocimiento, estrategias pedagógicas, 
dimensiones de interés, competencias y modelos de aprendizaje, se planteo el 
siguiente objetivo: Acercamiento al proceso de construcción de un Modelo de 
Aprendizaje para el desarrollo de capacidades en el estudiante de Administración 
de Empresas del siglo XXI

3.3. Metodología

3.3.1. Fases

En este apartado se presentan las diferentes fases que se llevaron a cabo, para 
acercarnos a la construcción del modelo de aprendizaje. En cada una de ellas se 
tuvo en cuenta el contexto, los actores y las estrategias diseñadas para mostrar 
evidencias a partir de las vivencias que se presentaron en el espacio académico.

3.3.1.1. Fase I. Sensibilización

En esta fase, identifi camos los paradigmas que poseemos los docentes en nuestro 
modelo mental, con relación al ejercicio de la docencia en la educación superior, 
con el fi n de identifi car de dónde venimos, dónde estamos y para dónde vamos. 
En el proceso de formación como docente-mentor, conviene hacer el cambio (des-
aprender) y aprender las nuevas metodologías, desde la vocación y la interacción, 
teniendo en cuenta, que las personas involucradas tienen la libertad, las capacidades 
y las condiciones de participar plena y libremente. Este proceso exige la capacidad 
de evaluar los resultados y de comprometerse constantemente. La concienciación, 
el rigor y la responsabilidad en el proceso de aprendizaje de los integrantes, a tra-
vés de los espacios de mentoría y co-creación, dio lugar a la experimentación y la 
creatividad en la construcción de un modelo mental novedoso que permite aplicar 
nuevas estrategias pedagógicas en el aula de clase y en los espacios académicos 
(clases magistrales, visitas de los estudiantes a las empresas, clases impartidas por 
varios docentes, socialización de experiencias signifi cativas tanto de estudiantes 
como de docentes ante el equipo de profesores aprendices y profesores mentores). 



MODELO DE APRENDIZAJE PARA EL DESARROLLO DE CAPACIDADES 
EN EL ESTUDIANTE DE ADMINISTRACIÓN DE EMPRESAS DEL SIGLO XXI

45

3.3.1.2. Fase II. Compresión

Como docentes mentores, en esta fase, el trabajo se hizo a partir de talleres para 
internalizar las dimensiones de interés (generación de confi anza, indulgencia en 
el juicio, empatía activa, acceso a la ayuda y la valentía para experimentar) en el 
saber-ser y el saber-hacer y así fortalecer el aprendizaje de los estudiantes.

Estas dimensiones son esenciales para nutrir la comunicación entre las per-
sonas y sobre todo para observar en qué medida los mentores y aprendices 
muestran mutuo interés en la construcción de un proceso de aprendizaje a 
partir de un problema, o un caso, o un proyecto o una pregunta articuladora, 
etc. Las dimensiones de interés contextualizadas son, la generación de confi anza, 
la empatía activa, el acceso a la ayuda, la indulgencia en el juicio y la valentía 
para experimentar. La estrategia se fundamentó en colocar los conocimientos 
tácitos (conocimientos que permanecen en la mente y que son construidos 
a partir de los conocimientos puestos en la práctica) en una serie de jue-
go de roles donde identifi camos qué estamos haciendo, cómo lo hacemos y 
qué debemos hacer. Se desarrollan espacios académicos donde los equipos 

Sensibilización

Comprensión

PrácƟ ca

Observación y evidencia

Figura 2. Fase II comprensión: se observan las cuatro fases y en cada fase se evidencia las 
interrelaciones ( ) que se presentan entre las diferentes áreas del conocimiento (administración, fi nanzas y 

economía, talento humano, idioma, humanidades, tic, responsabilidad social, jurídica, etc...), el eje transversal 
permeado por las dimensiones de interés; generación de confi anza, indulgencia en el juicio, empatía activa, 

acceso a la ayuda y la valentía para experimentar y fi nalmente los resultados de aprendizaje ( ).
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(estudiantes-docente) socializan las experiencias, y contextualizan los consen-
sos y avances en el proceso de aprendizaje de los estudiantes de pregrado y 
posgrado. 

3.3.1.3. Fase III. Práctica

En esta fase, defi nimos las competencias que se deben desarrollar en el proceso 
de aprendizaje de los estudiantes de pregrado y posgrado a través de diversas 
estrategias que se hacen visibles en las clases. 

En este sentido, se pretende que se integren los conceptos desde los aportes de 
García (2006) y Pinilla (2003), llegando a la defi nición de las siguientes compe-
tencias: competencias académicas (formación teórica y práctica), competencias 

Sensibilización

Comprensión

PrácƟ ca

Observación y evidencia

Figura 3. Fase III práctica: se observan las cuatro fases y en cada fase se evidencia 
las interrelaciones ( ) que se presentan entre las diferentes áreas del conocimiento (administración, 
fi nanzas y economía, talento humano, idioma, humanidades, tic, responsabilidad social, jurídica, etc...). 
El eje transversal permeado por las dimensiones de interés ( ) (generación de confi anza, indulgencia 
en el juicio, empatía activa, acceso a la ayuda y la valentía para experimentar). En esta fase sugen las 
competencias ( ); competencias académicas (formación teórica y práctica), competencias instrumentales 

(capacidad de gestión, idiomas, informática...), competencias interpersonales (expresión oral 
y escrita, liderazgo, trabajo en equipo) y competencias cognitivas (toma de decisiones, 

pensamiento crítico, razonamiento cotidiano y creatividad).
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instrumentales (capacidad de gestión, idiomas, informática...), competencias in-
terpersonales (expresión oral y escrita, liderazgo, trabajo en equipo) y competen-
cias cognitivas (toma de decisiones, pensamiento crítico, razonamiento cotidiano 
y creatividad). Estás competencias están relacionadas con saber, saber hacer en 
la vida y para la vida, saber ser, saber emprender, sin dejar de lado saber vivir en 
comunidad y saber trabajar en equipo. 

3.3.1.4. Fase IV. Observación y evidencias

En esta fase, propusimos estrategias pedagógicas, didácticas y actitudinales que 
deben ser visibles en el proceso de aprendizaje en los estudiantes. 

Sensibilización

Comprensión

PrácƟ ca

Observación y evidencia

Figura 4. Fase IV observacion y evidencias: se observan las cuatro fases y en cada fase se 
evidencia las interrelaciones ( ) que se presentan entre las diferentes áreas del conocimiento (administración, 
fi nanzas y economía, talento humano, idioma, humanidades, tic, responsabilidad social, jurídica, etc...). 
El eje transversal permeado por las dimensiones de interés ( ) (generación de confi anza, indulgencia 
en el juicio, empatía activa, acceso a la ayuda y la valentía para experimentar). En esta fase sugen las 
competencias ( ); competencias académicas (formación teórica y práctica), competencias instrumentales 
(capacidad de gestión, idiomas, informática...), competencias interpersonales (expresión oral y escrita, 

liderazgo, trabajo en equipo) y competencias cognitivas (toma de decisiones, pensamiento crítico, razonamiento 
cotidiano y creatividad). Se evidencia las estrategias pedagófi cas ( ) (aprendizaje transformacional, 

aprendizaje constructivista, aprendizaje signifi cativo, aprendizaje basado en problemas y método de caso) 
y fi nalmente los resultados de aprendizaje signifi cativo.
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A partir del análisis y refl exión de los artículos sobre aprendizaje transformacio-
nal (Leal, 2007), constructivista (Esteban, 2000), signifi cativo (Rodríguez, 2007) 
y el aprendizaje basado en problemas (Sierra, 2012), identifi camos los aportes 
esenciales para el diseño de las estrategias en el proceso de aprendizaje de los 
estudiantes de pregrado y posgrado. 

3.4. Resultados

En este apartado presentamos los resultados de cada una de las fases en las 
asignaturas de costos y presupuesto. Respecto a la primera fase de sensibiliza-
ción, la actitud y aptitud del estudiante y del docente unido con la disposición y 
con la responsabilidad fueron las características que predominaron en favor del 
proceso. En cuanto a la segunda fase de comprensión, el elemento que logro 
la conexión entre docente y estudiante fue el interés y la comunicación bajo la 
premisa de apoyo y el respeto por el otro; en las siguientes dos fases práctica, y 
observación y evidencias, la experimentación, la observación y la coevaluación 
fueron los elementos fundamentales que permitieron tener un acercamiento par-
cial al resultado de sensibilización y medición de los resultados. 

En primer lugar, para observar el progreso cognitivo de los estudiantes, en la fase 
de sensibilización, se hizo un diagnóstico de entrada mediante la aplicación de es-
trategias pedagógicas y talleres1, para diagnosticar el nivel actual de conocimiento 
anclado sobre la temática especifi ca de los temas centrales de las asignaturas 
(costos y presupuestos) . Se contrasto el nivel actual de los estudiantes, con lo 
cual se toma la decisión , ya sea para optar por la nivelación de conceptos o para 
adquirir las competencias de acuerdo a las establecidas en el modelo pedagógico. 
Los elementos para lograr el progreso cognitivo en el nivel de interpretación de 
las competencias, son la combinación de las aptitudes y actitudes entre estudian-
tes y docentes con materiales actuales y de alta comprensión que se utilizan como 

1 Talleres: Se aplicó un cuestionario de cinco preguntas sobre los temas centrales de la asignatura, 
el cual fue resuelto desde los saberes propios hasta ese momento; con esta información se 
hizo el diagnostico de entrada, el cual sirvió de insumo para determinar las diferentes estrategias 
pedagógicas y defi nir la evaluación en cuanto a los resultados de aprendizaje en el horizonte de 
tiempo del semestre.
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ayudas pedagógicas. El otro elemento, es el método de evaluación2 que se emplea 
para medir el progreso en términos de competencia de los estudiantes. En segundo 
lugar, llevaron a la práctica la estrategia del trabajo en equipo, producto de inter-
nalizar las dimensiones de interés,, se logró que los estudiantes demostraran estar 
dispuestos para trabajar de forma colaborativa y se evidenciaron avances en la 
solución a las problemáticas propuestas. Sin embargo, comprobamos que la res-
ponsabilidad del docente debe ser en mayor grado, en cuanto a proporcionar las 
condiciones necesarias para que el resultado del trabajo en equipo sea más pro-
ductivo en términos del proceso de aprendizaje. Así mismo, se requiere estimular 
la participación del estudiante buscando que tengan acercamientos efectivos a 
las respuestas a la resolución de problemas propios de las temáticas fi nancieras. 
También observamos que hay mayor grado de percepción de los aprendizajes 
cuando el equipo interactúa más en contexto con la realidad del entorno. En 
tercer lugar, en la fase de práctica, observación y evidencias; al centrarnos en las 
observaciones hechas sobre el avance de aprehensión del conocimiento respecto 
de la situación inicial (diagnostico), observaciones que se hicieron mediante la 
evaluación de las competencias relacionadas con (las competencias académicas, 
competencias instrumentales, competencias interpersonales, y competencias cog-
nitivas) , de los estudiantes, contrastamos que este proceso permite medir los 
cambios que experimentan los estudiantes en su forma de visualizar y compren-
der los temas investigados o estudiados en el espacio académico particular. De 
igual forma, permite implementar nuevas estrategias pedagógicas con el propósi-
to de mejorar la forma como se quiere que los estudiantes aumenten sus niveles 
de competencia para apropiarse de los temas objeto de estudio. La evaluación 
se hizo de manera empírica, la cual consistió en aplicar la autoevaluación por 
parte de los grupos de estudiantes sobre su grado de satisfacción en cuanto a 
la aprehensión los temas que fueron objeto del diagnóstico inicial articulados a 
los objetivos de aprendizaje y a los resultados de aprendizaje propuestos en los 
syllabus (plan de estudios).

De acuerdo con lo anterior, los nuevos paradigmas que debemos asumir los 
docentes para estar a la altura de las tendencias de la educación superior, deben 
estar orientadas a: a) Apoyar y fortalecer los equipos de trabajo e investigación 

2 Evaluación: El método empleado fue la autoevaluación desde el resultado del diagnóstico y el 
nivel nuevo de conocimiento en torno a unos resultados de aprendizaje defi nidos en el syllabus 
respectivo.
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mediante el proceso de enseñanza aprendizaje; b) Apoyar y fortalecer las estrate-
gias pedagógicas que estén direccionadas a lograr dentro del espacio académico, 
mayor grado de apropiación e internalización de los conocimientos; c) Identifi car 
las necesidades del sector empresarial, con respecto a los problemas propios de 
cada organización en el ámbito de la administración, y d) Fomentar la cultura de 
la comunicación y socialización de las experiencias exitosas en la enseñanza e 
investigación entre los docentes.

Al centrarnos en las dimensiones de interés como elementos esenciales de la 
interacción y el relacionamiento para desarrollar el interés y la motivación sobre 
la responsabilidad compartida por los objetivos de aprendizaje, se socializaron en 
el aula de clase a partir de un diálogo abierto y participativo con los estudiantes. 
En el primer día de clase, se hizo la refl exión desde las actitudes y las condiciones 
para hacer visible la generación de confi anza y el compromiso desde las respon-
sabilidades del estudiante y el docente.

Para una mayor comprensión, se creo un mayor espacio de trabajo para eviden-
ciar la responsabilidad del estudiante, el resultado mostró al interior del espacio 
académico niveles de competencia por sobresalir en su trabajo independiente y 
mayor compromiso en cuanto a las comprensiones. En este sentido, en primer 
lugar, observamos en los estudiantes el desarrollo de la creatividad y nuevas for-
mas de enfrentar el trabajo en una vivencia real como reto experiencial. En se-
gundo lugar, la empatía activa la hicimos evidente desde una mayor participación 
y diálogo con los grupos de trabajo diferentes a los propios. En tercer lugar, la 
indulgencia al juicio, por parte del docente, debe ser desde la actitud de la escucha 
paciente y la crítica constructiva, buscando brechas para acompañar al estudiante 
desde dónde él debe mejorar y cuál es la mejor forma de enfoque en la solución 
de un problema. El resultado que se comprobó en el aula fue mayor grado de 
atención y más sentido crítico en las opiniones o juicios sobre la exposición y 
presentación del trabajo y sus resultados. En cuarto lugar, el acceso a la ayuda se 
evidencia en que el estudiante se nivela con la participación colaborativa de su 
equipo de trabajo y en permanente actitud de escucha activa, desde la percepción 
de los otros equipos de trabajo y del docente como articulador del proceso; y 
de esta forma su aporte y aprendizaje es más valioso en la medida que se avanza 
en los temas objeto de estudio. En quinto lugar, la experimentación en el pro-
ceso de aprendizaje nos permite observar las capacidades de los estudiantes por 
sus propios medios desarrollando en la resolución de preguntas que requieren 
un proceso de obtención, ordenación y procesamiento de la información para 
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obtener un resultado. Al aplicar la nueva estrategia pedagógica observamos una 
mejora en alto grado en los siguientes aspectos, a) Hay mayor participación y 
motivación por parte de los estudiantes; b) Las relaciones entre los estudiantes 
permiten mayor interés entre ellos, y c) El modelo permite retroalimentar los 
conceptos que no han sido claros para el grupo y para el docente.

3.5. Conclusiones 

En primer lugar, Se deben implementar nuevas estrategias pedagógicas que per-
mitan descubrir la naturaleza de aquellos aspectos del proceso de aprendizaje 
que afecten, en el estudiante, la adquisición y retención a largo plazo de cuerpos 
organizados de conocimiento. 

En segundo lugar, es necesario trabajar más para lograr un amplio desarrollo de 
las capacidades para aprender y resolver problemas. 

En tercer lugar, averiguar qué características cognoscitivas y de personalidad del 
alumno, y qué aspectos interpersonales y sociales del ambiente de aprendizaje, 
afectan su aprendizaje, y cuales inciden en la motivación para aprender y en las 
maneras de comprender e internalizar los casos expuestos.

En cuarto lugar, determinar las maneras adecuadas y de efi ciencia máxima para 
organizar y presentar materiales de estudio que motiven y dirijan hacia el apren-
dizaje con metas concretas. En este sentido, la estrategia consiste en tener en 
cuenta aspectos fundamentales como por ejemplo, proponer un ejercicio piloto 
y explicarlo a nivel mínimo de detalle, formar grupos de estudiantes que salgan 
a buscar la información, socializar en clase y evaluar cuantitativamente y cuali-
tativamente. Esto es posible si los docentes y estudiantes, generan espacios de 
encuentro en un entorno de aprendizaje que sea adecuado, para que el estudiante 
sea competente en su entorno laboral y social. 

3.6. Recomendaciones

Para el logro en la implementación de un modelo de aprendizaje fl exible que 
fomente la interacción entre estudiantes y docentes en entornos de aprendizaje, 
con el fi n de lograr que el estudiante sea competente en los entornos laboral y 
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social; y sensibilizar a los estudiantes con el fi n de observar sus actitudes, com-
prensiones, aprendizajes e internalización de conocimientos útiles y que sean 
aplicables a las organizaciones y a la sociedad y de alguna manera medir los resul-
tados mediante evidencias a partir de los aprendizajes propios de la formación y 
la utilidad en la práctica. Se hace necesario desarrollar estrategias que permitan, 
crear espacios académicos, donde interactúen y se relacionen variables que se 
deben construir entre docentes, estudiantes, directivos y sector externo, de tal 
forma que se puedan involucrar y combinar para lograr el objetivo principal que 
debe ser el acompañamiento en el logro de los resultados de aprendizaje y de 
las competencias de los estudiantes que les permitan ser competitivos social y 
laboralmente. 

De esta forma, en la primera fase de sensibilización, se debe buscar que los 
estudiantes bajen todo su conocimiento (diagnóstico de entrada) es decir el 
conocimiento tácito, desde la perspectiva del nuevo conocimiento, lo expliciten 
mediante la resolución de problemáticas nuevas, que requieran la combinación 
de explícito y de nuevo tácito; es decir que el docente debe estar siempre en 
actitud y aptitud de comprender al estudiante desde su modelo cognitivo res-
pecto al nivel de comprensión de la temática o del proyecto de investigación 
objeto de estudio. 

El rol como docente en la siguiente fase (comprensión) debe abarcar el manejo 
adecuado de las dimensiones de interés, junto a todos los aspectos y elementos 
necesarios que consoliden a los grupos hacia la mejor y más productiva forma 
de trabajo en equipos colaborativos que permitan consolidar la actitud y aptitud 
que se trasforme en generación de nuevo conocimiento.

En la fase de práctica, el docente debe procurar por el logro de las competencias 
específi cas de un saber especializado. Los actores como docentes, estudiantes, 
empresarios y otras instituciones de educación superior, deben contar con los 
medios para poner a disposición de la comunidad académica espacios de socia-
lización y comunicación de las experiencias exitosas, en la búsqueda de apoyo a 
los estudiantes para adquirir las competencias que les permitan ejercer con alto 
grado de competitividad su profesión. 

Por último, en la fase de observaciones y evidencias, el docente tiene la respon-
sabilidad de documentar el proceso sobre los cambios que son evidentes sobre 
los avances en la aprehensión de nuevo conocimiento y las nuevas estrategias 



MODELO DE APRENDIZAJE PARA EL DESARROLLO DE CAPACIDADES 
EN EL ESTUDIANTE DE ADMINISTRACIÓN DE EMPRESAS DEL SIGLO XXI

53

pedagógicas innovadoras que surjan y que sean relevantes en cuanto al logro de 
las competencias de los estudiantes que le aporten en su desarrollo laboral, social 
y familiar.
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Resumen

Este capitulo hace referencia a una propuesta de formación en Responsabilidad 
Social Empresarial. Para ello se presenta la construcción de un modelo de apren-
dizaje desde la ética del cuidado, la responsabilidad social y la construcción de 
ciudadanía; teniendo en cuenta tanto los modelos pedagógicos transformacional, 
constructivista, signifi cativo y por problemas, como las dimensiones de interés 
de empatía activa, la indulgencia en el juicio acceso a la ayuda y valentía-experi-
mentación; todos ellos subordinados a unas categorías de análisis que orientan 
la formación administradores de empresas, reconocidos por la sociedad como 
ciudadanos-profesionales dotados de sensibilidad social y con valoración por el 
sentido de la solidaridad y la responsabilidad pública.

Palabras clave

Responsabilidad social, ética del cuidado, ciudadanía, modelos pedagógicos.
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La maestría es eminencia que no insinúa. Llegar a ser maestro nos es 
aparición repentina u ofuscante; es muy lento amanecer tan prolongado 
como la vida propia, que no conocerá ocasos. Ser maestro es ser algo que 
defi ne una existencia en irreversible viajes hacia el saber y la verdad. 

BORRERO, A., S.J. (1995)

4.1. Introducción

El presente trabajo es la compilación del trabajo de Mentores Tomasinos UNO, 
dirigido por el Dr. profesor Carlos Blanco Valbuena con la participación de un 
grupo docentes de la Facultad de Administración de Empresas de la Universidad 
Santo Tomás de Bogotá; proceso que inicia el segundo periodo académico de 
2013 hasta el mes de agosto de 2015. En este marco, el propósito de este capí-
tulo consistirá en presentar la propuesta de formación «Avatares Propios de un 
Maestro Inconforme». Para ello hemos dividido este documento tres partes a 
saber: una primera, en la que haremos un recorrido conceptual sobre los modelos 
pedagógicos, las dimensiones de interés y las categorías que fundamentan nuestra 
experiencia; posteriormente, nos centraremos en la metodología empleada en 
nuestra propuesta para la enseñanza de la asignatura de responsabilidad social1, 
teniendo en cuenta las cuatro etapas que orientaron la ruta de nuestro modelo 
y que responden a los objetivos específi cos de nuestro proceso de formación 
de mentores y, fi nalmente, presentaremos los resultados producto de nuestra 
práctica pedagógica, una vez puesta en marcha nuestra propuesta de formación. 

4.2. Marco teórico

En referencia a este apartado, presentaremos un recorrido sobre los conceptos 
fundamentales de los modelos de aprendizaje: transformacional, constructivista, 
signifi cativo y el basado en problemas; luego, abordaremos las dimensiones de 
interés; posteriormente nos concentraremos en fundamentación conceptual de 
las categorías de análisis que hemos considerado transversales para la enseñanza 

1 Esta propuesta concentra tres categorías básicas: la educación en la ética del cuidado, la 
responsabilidad social y la formación en ciudadanía, estas a su vez, son transversales a los 
modelos pedagógicos propuestos en la mentoría.
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de la responsabilidad social empresarial y para fi nalizar, ilustraremos nuestro mo-
delo enseñanza que integra los modelos pedagógicos, las dimensiones de interés 
y las categorías que los atraviesan.

4.2.1. Modelos de aprendizaje

4.2.1.1. Modelo de aprendizaje transformacional

Para abordar el concepto es fundamental comprender desde una visión sistémica 
que las organizaciones del siglo XXI están constantemente afectadas por con-
tinuos cambios sociales, políticos, económicos, ambientales y tecnológicos que 
ponen en riesgo su subsistencia so pena de adaptarse a los cambios constantes de 
su entorno. Ello dependerá según Leal (2007), en gran medida de su capacidad 
de aprendizaje que implica su habilidad relacionada con el cambio, la actualiza-
ción y aprendizaje interno, frente al cambio en relación con el contexto dinámico 
y caórdico del entorno para convertirse en una organización que aprende. 

Ello demanda de las organizaciones, las capacidades internas de todos los actores 
sociales para hacer frente a las exigencias de entornos cambiantes expresados en 
el cambio, el trabajo mancomunado y el diálogo. Esto exige a las universidades 
pasar de una organización con una estructura gerencial autoritaria y coercitiva 
orientada al control, a una institución que promueva desde una perspectiva sis-
témica, tanto en los procesos del aula como aquellos de orden administrativo: la 
refl exión, el ensayo, la experiencia y por supuesto, la acción (Leal, 2007).

Desde esta mirada, los estudiantes, docentes y directivos se convierten en apren-
dices que se sintonizan para realizar una tarea de transformación constante de la 
universidad inmersa en la sociedad del conocimiento. Ello hace que estos actores 
se empeñen en un constante aprender y desaprender en ambientes democráticos 
que promueven consensos para enfrentar entornos cambiantes2. 

2 Esto implica una cultura de aprendizaje orientada por la refl exión crítica-hermenéutica y un 
pensamiento democrático fundado y desarrollado en el diálogo generativo, el entendimiento 
y la retroalimentación profunda que coadyuven al repensar la manera de observar el mundo 
intelectual, la manera de actuar dentro de él, de revisar las experiencias, de actuar y de auto 
examinarse continuamente (Leal ,2007, p.200).
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En este marco: 

«el aprendizaje transformacional es aquel que produce cambios, que tiene 
impacto signifi cativo en las experiencias subsiguientes del aprendiz, lo cual 
lo lleva actuar, a experimentar y aplicarlo a las diversas situaciones de su co-
tidianidad, en su institución y en su vida misma (Mezirow, 1994. p. 24. citado 
por Leal, 2007) 

Es así como el docente se torna en un dinamizador del aprendizaje (Leal lo 
denomina transformador) que va más allá del cumplimiento de los contenidos 
programáticos y de la memorística, en donde las prácticas pedagógicas del espa-
cio académico pasan de ser un refl exión unidireccional a una conjunta, donde 
profesores y estudiantes tienen como propósito que los temas tratados en el aula 
puedan aplicarlos en experiencias futuras en las organizaciones y en la sociedad.

De esta forma, el docente se convierte en un conector que está inmerso en el 
proceso de aprendizaje puesto que «junto con los participantes asume hasta 
cierto punto el rol de provocador-apasionador: lanza los desafíos, estimula y 
causa el pensamiento crítico (Leal, 2007. p.200). Ello en defi nitiva permitirá 
estimular nuestra capacidad de experimentar, invitando a repensar nuestras 
prácticas interpretativas que integren nuevas creencias y prácticas en nuestro 
hacer diario, y así, propiciar una actitud adaptativa frente a los permanentes 
procesos de cambio.

4.2.1.2. Modelo constructivista

Cuando abordamos la teoría del modelo constructivista3, nos enfocamos a la 
manera como adquirimos el conocimiento a partir de las prácticas pedagógi-
cas, relacionadas tanto con las experiencias y enseñanzas anteriores que tiene el 
aprendiz producto del contexto en que vive, como de la autonomía que éste tiene 
en la participación activa en la construcción de su aprendizaje. Cabe anotar que 
el constructivismo social tiene como premisa que cada función en el desarrollo 

3 El constructivismo tiene sus raíces en la fi losofía, psicología, sociología y educación. El verbo 
construir proviene del latín struere, que signifi ca «arreglar» o «dar estructura». El principio básico 
de esta teoría proviene justo de su signifi cado.
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cultural de las personas aparece doblemente: primero a nivel social, y más tarde 
a nivel individual (Vygotsky, 1978). 

En este contexto, Esteban (2000), nos presenta un diseño de entornos de 
aprendizaje a partir del «Modelo Entornos de Aprendizaje Constructivista», 
en adelante EAC, de Jonassen, el cual incorpora al concepto heurístico el en-
foque objetivista del aprendizaje cuya pretensión consiste en complementar los 
entornos del aprendizaje experiencial o heurístico4 en especial con el conoci-
miento trasmitido a través de la tecnología. En esta concepción, se incluye la 
necesidad del análisis, la representación y la reordenación de los contenidos y 
de los ejercicios, para trasmitirlos de manera adecuada, fi able y organizada a 
los aprendices. 

Siguiendo a Esteban (2000), el modelo EAC consiste en una propuesta que adi-
ciona parte de un problema, pregunta o proyecto como núcleo del entorno para 
el que aprendiz se vean enfrentado a varios sistemas de interpretación y de apoyo 
intelectual, derivado de su entorno. El alumno ha de resolver el problema o fi na-
lizar el proyecto o hallar la respuesta a las preguntas formuladas 

Desde esta perspectiva, los elementos constitutivos del modelo en cuestión son:

a) las fuentes de información y analogías complementarias relacionadas;
b) las herramientas cognitivas; 
c) las herramientas de conversación/colaboración; 
d) los sistemas de apoyo social/contextual.

4.2.1.3 Modelo de aprendizaje signifi cativo 

Según Rodríguez (2010), el fundamento de la Teoría del Aprendizaje Signifi -
cativo tiene su origen con el interés que tiene Ausubel por conocer y explicar 

4 Esteban. M (2000) citando Modelo EAC de David Jonassen, plantea que punto de partida 
de las ideas y propuestas quefundamentan en dos perspectivas del proceso educativo que lejos 
de considerarlas irreconciliables se incorporan aquí en una articulación y complementariedad 
que pretende conducir a la comprensión activa por parte de aprendiz en la construcción del 
conocimiento. 
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las condiciones y propiedades del aprendizaje, donde se pueden relacionar con 
formas efectivas y efi caces de provocar de manera deliberada cambios cognitivos 
estables, susceptibles de dotar de signifi cado individual y social. En este sentido, 
se espera que el aprendiz pueda con el conocimiento adquirido, tener referentes 
claros para responder a los sucesos propios de una sociedad de conocimiento, tan 
impredecible y cambiante como el que estamos viviendo el siglo XXI5.

En esta dirección, el aprendizaje signifi cativo es el proceso según el cual se rela-
ciona un nuevo conocimiento o una nueva información con la estructura cog-
nitiva de la persona que aprende de forma no arbitraria y sustantiva o no literal. 
Dicha estructura requiere de unos aspectos relevantes presentes en la misma, 
que reciben el nombre de subsumidores o ideas de anclaje (Ausubel, 1976, 2002; 
Moreira, 1997ª, Citados por Rodríguez, 2010. p. 11). 

Desde esta óptica, el aprendizaje signifi cativo requiere dos condiciones funda-
mentales: la primera, relacionada con la actitud o predisposición del aprendiz de 
aprender de manera signifi cativa. Y la segunda, contempla la presentación de un 
material potencialmente signifi cativo6 . En defi nitiva, «Si el individuo no muestra 
la intención o disposición para establecer relaciones sustantivas y no arbitrarias 
entre su estructura cognitiva y el nuevo material, el aprendizaje no se produce 
de manera signifi cativa, incluso aunque existan los subsumidores adecuados y 
pertinentes y el material sea lógicamente signifi cativo (Ausubel, 1976; Moreira, 
1997ª.p. 11).

5 Este modelo permite al aprendiz a) Descubrir la naturaleza de aquellos aspectos del proceso 
de aprendizaje que afecten, en el alumno, la adquisición y retención a largo plazo de cuerpos 
organizados de conocimiento; b) el amplio desarrollo de las capacidades para aprender y resolver 
problemas; c) averiguar qué características cognoscitivas y de personalidad del alumno, y qué 
aspectos interpersonales y sociales del ambiente de aprendizaje, afectan los resultados de aprender 
una determinada materia de estudio, la motivación para aprender y las maneras características de 
asimilar el material, y d) determinar las maneras adecuadas y de efi ciencia máxima de organizar y 
presentar materiales de estudio y de motivar y dirigir deliberadamente el aprendizaje hacia metas 
concretas (Rodríguez, 2010. p. 9). 
6 Ello requiere que el material tenga signifi cado lógico, esto es, que sea potencialmente relacionable 
con la estructura cognitiva del qué aprende de manera no arbitraria y sustantiva. Y, por otra, que 
existan ideas de anclaje o subsumidores adecuados en el sujeto que permitan la interacción con 
el material nuevo que se presenta (Rodríguez, 2010. p. 12 ).
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4.2.1.4. Modelo de aprendizaje basado en problemas (ABP) 

Esta técnica o herramienta pedagógica en la representación de una situación de 
la realidad como base para la refl exión y el aprendizaje, donde un grupo de per-
sonas puede resolver un problema en un proceso de discusión De acuerdo con 
Yacuzzi, el estudio de caso académico7 es un técnica de aprendizaje que propone 
un diálogo organizado sobre una situación real, que utiliza la experiencia para la 
transmisión del conocimiento que representen situaciones problemáticas diver-
sas para que se estudien y analicen.

Así mismo, según el Ministerio de Educación y Ciencia de la Argentina (2015) 
esta técnica permite desarrollar habilidades tales como el análisis, la síntesis y la 
evaluación de la información. Es si como el estudio de caso desarrolla también 
el pensamiento crítico, el trabajo en equipo y la toma de decisiones, además de 
otras actitudes como la innovación y la creatividad de acuerdo con el modelo 
de casos8 apropiado para un público dado. 

En adición, este Ministerio considera que las principales características que el 
estudio de caso debe cumplir son:

•  Plantear una situación real.

•  La descripción del caso debe provenir del contacto con la vida real y de ex-
periencias concretas y personales de alguien. Debe estimular la curiosidad e 
invitar al análisis.

7 Si se considera a la palabra «caso» en su sentido amplio, se puede afi rmar que en la educación 
siempre se ha utilizado enforna de ejemplo o problema práctico. La casuística, por ejemplo, típica 
de la fi losofía escolástica medieval, no es sino la aplicación del caso para resolver problemas 
morales o religiosos, pero sin entrar en el análisis de la situación social o psicológica previa (López, 
1997, citado El taller sobre el Método de Casos de la Universidad de Monterrey consultado en: 
http://cursosls.sistema.itesm.mx/Home.nsf/).
8 Existen tres modelos que se diferencian en razón de los propósitos metodológicos que 
específi camente se pretenden en cada uno: En primer lugar, se hace referencia a un primer 
modelo centrado en el análisis de casos (casos que han sido estudiados y solucionados por 
equipos de especialistas El segundo modelo pretende enseñar a aplicar principios y normas legales 
establecidos Finalmente, el tercer modelo busca el entrenamiento en la resolución de situaciones 
en Martínez y Musitu, 1995 citado El taller sobre el Método de Casos de la Universidad de 
Monterrey consultado en: http://cursosls.sistema.itesm.mx/Home.nsf/).
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•  Debe ser claro y comprensible.

•  No debe sugerir soluciones sino proporcionar datos concretos para refl exio-
nar, analizar y discutir en grupo las posibles salidas.

•  Debe fomentar la participación y apelar al pensamiento crítico de los alumnos.

•  Los aspectos principales y secundarios de la información deben estar entre-
mezclados.

•  El tiempo para la discusión y para la toma de decisiones debe ser limitado.

•  La técnica de estudio de caso entrena a los alumnos en la generación de solu-
ciones.

•  El estudio de caso debo perseguir metas educativas que se refi eran a conteni-
dos académicos, habilidades y actitudes.

4.2.2. Las dimensiones de interés 

Una vez expuestos los modelos pedagógicos, nos adentraremos conceptualmente 
en las dimensiones de interés9.

En cuanto a sus antecedentes Blanco (2014)10, afi rma que los estudios y los 
aportes de Nonaka y Takeuchi (1995-2007), identifi can unas variables que con-
templan la relaciones entre las personas para llegar a 4 conclusiones: «la primera, 
concerniente con el fi n de las relaciones entre las personas, el cual debe ser de 
carácter útil y constructivo para ambas partes en la construcción de conocimien-
to. La segunda, hace énfasis en que las buenas relaciones libran de desconfi anza, 
temor e insatisfacción al proceso de aprendizaje y permite a las personas sentirse 

 9 Dadas las características de los conceptos y su aplicación a la didáctica nos fundamentaremos 
en una reseña inédita elaborada por el doctor Carlos Blanco (2014) para el grupo de estudiantes 
de Mentoría 1.
10 Blanco, C. (2014), «Procesos de Aprendizaje a partir del esquema mentor-aprendiz en la 
Corporación Día de la Niñez». Bogotá, Colombia.
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seguros cuando comparten el conocimiento resultado de las experiencias. La 
tercera, invita a las personas a utilizar la palabra «unámonos y compartamos» a 
cambio de «no te quiero en mi equipo», lo cual infl uye en positivo para compartir 
el conocimiento tácito de gran valor (conocimiento que está en la cabeza de las 
personas y que no ha bajado al papel). La cuarta, tiene que ver con la idea o su-
puesto que tienen las personas de pensar que el conocimiento equivale al poder 
y por eso no se comparte utilizando tácticas de protección, cuando lo natural 
debería ser compartir las experiencias como una práctica común y cotidiana en 
las prácticas habituales. En este sentido, quien todavía tenga esta idea, puede 
quedarse solo en un equipo y su conocimiento quedará en poco tiempo obsoleto 
porque no se renueva. 

4.2.3. Conceptos transversales 

A continuación, presentaremos los tres ejes de formación que constituyen el 
punto de partida y de llegada del propósito formativo en el espacio académico 
de responsabilidad social de la Facultad de Administración de Empresas de la 
Universidad Santo Tomás. Para ello, iniciaremos con la educación en la ética 
del cuidado, luego estableceremos los referentes teóricos que nos dan el so-
porte para educar desde y para la responsabilidad y fi nalmente, presentaremos 
los fundamentos que a nuestro juicio deben soportar a la educación para a 
ciudadanía.

4.2.3.1. Educar en la ética del cuidado

De los tipos de ética a nuestro juicio, la del «cuidado» es la más precisa para el 
propósito formativo de un emprendedor con liderazgo socialmente respon-
sable, en tanto orienta las prácticas inclusivas en las que tiene en cuenta las 
necesidades de las personas y su incidencia en la forma cómo éstas se integran 
en un colectivo para darles respuesta, en tanto su relación afecta al otro y al 
mundo en el que habita. Desde el contexto, el fi lósofo brasilero Boff  (2006) 
considera la idea del cuidado como un instrumento clave para superar la grave 
crisis social y ecológica que estamos atravesando, paradigma que considera la 
esencia del ser humano mediante el cuidado como actitud fundamental hacia sí 
mismo y hacia el mundo. En adición Withe (2005) considera que esta «se ocupa 
de la atención cuidadosa del otro para crear y mantener relaciones humanas 
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para todos». En defi nitiva encontramos tres aspectos fundamentales en esta 
visión ética: el yo, el tu, el impacto y la trascendencia de las decisiones en la 
sostenibilidad de la tierra. 

Esta triple mirada, el yo, el tu y la sostenibilidad del mundo nos ponen en primer 
lugar entender el cuidado como una actitud que trasciende necesariamente el 
yo, y se convierte al otro en el centro de nuestras preguntas y preocupaciones y, 
desde allí «la convivencia con las cosas, perdiendo éstas su condición de meros 
objetos para pasar a basar nuestras relaciones en el mundo en vínculos sujeto-
sujeto» (Boff, 2006. p. 3). 

Esta última dimensión nos hacer hace refl exionar sobre nuestro sentimiento de 
formar parte de una compleja comunidad formada, no sólo por otros seres hu-
manos, sino también por el resto de animales y seres vivos, ello implica trascen-
der en lo que «sitúa principalmente en el surgimiento del antropocentrismo que, 
por un lado niega a las cosas la relativa autonomía que poseen», pero, además, 
«olvida la relación que el propio ser humano mantiene […] con la naturaleza y 
con todas las realidades, por ser parte del todo» (Boff, 2006, p. 4). De esta manera 
el cuidado como centro supera los límites del yo como punto de encuentro con el 
otro, sino que desde allí, integramos nuestro entorno como parte vital del todo 
lo que le rodea; desde allí , emerge la responsabilidad como un punto vital que 
relaciona esta triple mira de la realidad.

 A nuestro modo de ver, estas tres dimensiones se transvesalizan por la respon-
sabilidad social, en tanto implica la esencia del ser humano, mediante el cuidado 
como actitud fundamental hacia sí mismo y hacia el mundo. «En este caso, la 
actitud implica el compromiso que desde la perspectiva el cuidado supone una 
responsabilización y un compromiso afectivo con el otro» (Álamo, 2011, p. 246). 
En defi nitiva esta actitud nos permite mirarnos en el otro, en el marco del Don 
y el respeto. Implica también, la actitud corresponsable en relación con lo que 
recibimos del mundo, ello implica retornar al mundo desde la razón y el corazón 
un aporte social, económico y ambiental en contraprestación de todo aquello 
que recibimos, por el simple hecho de existir o gratuidad y a la vez, asegurar con 
nuestras prácticas la subsistencia de las generaciones futuras. 

Al respecto, cabe preguntarnos sobre la forma de desarrollar la capacidades que 
impone la ética del cuidado para integrar la triple mirada que hemos hecho refe-
rencia anteriormente. Por defecto, la educación es y será el vehículo para formar 
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en el cuidado. En esta dirección Martínez (2007) nos enmarca esta tarea en el 
amor y de allí, trascender en términos de aprendizaje de la razón a la inteligencia 
emocional, en palabras suyas, «implica el compromiso de la libertad que requiere 
para transmitirlo e ir más allá de los conocimientos» (p. 47) Ello implica a nuestro 
modo de ver estrategias pedagógicas, orientadas según este autor en 

•  Aprender a ver a otros en situación concretas, para centrar la atención en el 
ser, en el vivir y el existir.

•  Cuidar para aprender a querer a la gente, lo que implica que se quieran así 
misma y los demás.

•  Educar para el cuidado del otro y no para la competencia con el otro.

•  Educar desde el cuidado de su persona y todo aquello que lo rodea como su 
familia, conocidos y desconocidos, de los animales y las plantas, del medio 
ambiente. 

Adicionalmente, a la primera estrategia agregaríamos un énfasis en el trabajo y el 
cuidado como categorías no excluyentes, para que mediante la observación de las 
prácticas administrativas en todo tipo de organizaciones, se puedan evidenciar la 
manera cómo «trascender del logos o razón, hacia los lazos afectivos, capaces de 
hacer, tanto a personas como a situaciones, portadoras de valor. Y sólo cuando 
esto ocurre nos sentimos responsables de ellas, a partir de lo cual seremos capa-
ces de dedicarles nuestro cuidado» (Boff, 2006)

4.2.3.2. Educar desde y para la responsabilidad.

El término «responsabilidad» se puede abordar desde una doble perspectiva: la 
del sujeto (individual o social) que tiene que responder a la realidad y la del sujeto 
que forma parte de la misma realidad. En el primer caso, la persona se sitúa fren-
te a la realidad como entidad diferente a ella; en el segundo, la persona es parte 
integrante de la misma realidad.

Desde la perspectiva de la persona, la responsabilidad implica, según Redunirse 
(2011), entender como ésta se sitúa ante la realidad y sus prácticas éticas y mo-
rales en términos de coherencia, esto es, entre lo que se dice, lo que se hace y, la 
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forma como se hace en cada uno de los ámbitos donde se desempeña tales como 
su vida familiar, laboral, afectiva, entre muchas otras. 

Ahora bien, la educación es un vehículo invaluable para la forjar de carácter, entre 
ello la responsabilidad juega un papel protagónico. Desde esta perspectiva «la edu-
cación es el instrumento adecuado para defender los derechos y adquirir los debe-
res y así, reducir la vulnerabilidad»; ello dentro del marco de la ética del cuidado y 
la formación ciudadanía para procurar espacios académicos donde los estudiantes 
«aprendan a vivir, desde su vulnerabilidad, los valores fundamentales de la exis-
tencia y, de este modo, adquieren competencias para integrarse activamente en la 
sociedad haciéndola más solidaria, tolerante y pacífi ca». En esta dirección y desde 
una perspectiva más amplia, debemos identifi car y poner en marcha prácticas edu-
cativas desde diferentes enfoques pedagógicos para que los estudiantes que pueden 
ir desde el aprendizaje experimental hasta el método de casos.

La educación debe ser hoy más que nunca una educación para la responsabilidad. 
Y ser responsable signifi ca ser selectivo, ser capaz de elegir. Vivimos en un «affl uent 
society», recibimos avalanchas de estímulos de los medios de comunicación social 
y vivimos en la era de la píldora. «Si no queremos anegarnos en el oleaje de todos 
los estímulos, en una promiscuidad total, debemos aprender a distinguir lo que es 
esencial y lo que no lo es, lo que tiene sentido y lo que no lo tiene, lo que reclama 
nuestra responsabilidad y lo que no vale la pena» (Redunirse, p. 109).

Desde esta perspectiva deben promoverse prácticas responsables, donde el cen-
tro es la persona y su proyección social, contraria a corrientes que promueven el 
individualismo propio de la sociedad de mercado que imperan en la actualidad. 
Consistirá entonces, en proyectar a los estudiantes en la forja de virtudes que la 
lleven a hacer responsables con las personas que los rodean y las organizaciones 
con sus comunidades, también la protección a la naturaleza, garantizando con 
ello la supervivencia del planeta y sus generaciones futuras. 

4.2.3.3. Educar en ciudadanía 

Si bien la ética del cuidado se constituye en nuestro marco formativo y la respon-
sabilidad social a nuestro juicio, la educación en ciudadanía se constituye en cen-
tro de nuestra propuesta, en tanto las instrumentaliza en prácticas pedagógicas de 
la ética del cuidado y la responsabilidad social. Ellas se convierten en el vehículo 
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que transforma al ser humano, en tanto potencializa sus cualidades intelectuales 
y espirituales, puesto que «se conciben como un conjunto de conocimientos y 
habilidades cognitivas, emocionales y comunicativas que articulados entre sí, per-
miten que se actúe de manera constructiva en la sociedad democrática» (White, 
2005. p. 15)

Formar en ciudadanía, implica que el estudiante pueda practicar su competen-
cias en la vida real en situaciones que van desde la más simples hasta las más 
complejas Chaux (2004). En esta dirección, los espacios académicos rompen las 
barreras de las aulas (no entendidas como jaulas de conocimiento) puesto que 
la ciudadanía se forja en la medida que estén expuestos a diversas realidades en 
relación con los grupos de interés, tanto en lo público como en lo privado, con 
lo cual se curriculariza toda práctica dentro y fuera del claustro 

Desde esta perspectiva, la construcción de ciudadanía nos permite formar estu-
diantes, tanto para la convivencia y la paz como para la participación y la respon-
sabilidad democrática. En relación con las dos primeras, se espera un ciudadano 
competente capaz de convivir de manera pacífi ca y constructiva (Chaux, 2004. 
p.19). Al respecto, se espera formar personas seguras de sí mismas, que en el 
marco de la confi anza sean capaces de utilizar el diálogo y la negociación para 
resolver los confl ictos en medio de las diferencias White (2004) en los que impere 
el acuerdo, el pacto y la concertación, en las que las partes interesadas resulten 
de alguna manera favorecidas, conscientes que su papel en la sociedad no es el 
de espectadores.

 Esto último nos da la pauta para la formación en la participación y la responsabi-
lidad democrática, en tanto se requiere la formación en habilidades que promue-
van la participación crítica y activa una toma de posición frente a los diferentes 
escenarios que requieren de la toma de decisiones en los niveles micro como 
macro. Al decir de Chaux (2004) en el nivel macro, los ciudadanos participan a 
través de las personas o de las instituciones, que representan sus intereses y po-
siciones, empleando distintos mecanismos que aseguren el cumplimiento de sus 
funciones. En el nivel micro se hace referencia al aporte mediante la participación 
directa de las personas involucradas en la toma de decisiones y a la construcción 
de acuerdos, teniendo en cuenta la situación de los otros, en pro del bien común. 

En defi nitiva son estas tres miradas, las que arropan nuestro propósito educativo 
frente a la demanda social de un liderazgo socialmente responsable, con lo cual, 
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se espera establecer un cambio en los procesos de enseñanza y aprendizaje y con 
ello, un sello distintivo de las y los administradores de empresas de la universidad 
Santo Tomás, en el marco de la educación para el siglo XXI.

4.2.4. El modelo de aprendizaje fl exible propuesto 

Una vez hemos hecho el recorrido conceptual y teóricos sobre los modelos 
pedagógicos, las dimensiones de interés y los conceptos transversales (corres-
pondiente a un ejercicio tácito presentamos el modelo de aprendizaje (ver fi -
gura 5) que nos permitirá llevar la práctica educativa y cumplir con nuestros 
propósitos formativos arropados desde la ética del cuidado, la responsabilidad 
social y la construcción de ciudadanía, centrados en los modelos pedagógi-
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Figura 5. Modelo de aprendizaje. Elaboración propia.
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cos: transformacional, constructivista, formativo y basados en problemas; que 
subordinados mediante unas categorías de análisis que los componen y las 
dimensiones de interés, deben orientar nuestras practicas pedagógicas hacia la 
formación administradores de empresas acordes con nuestra misión de formar 
ciudadanos-profesionales del siglo XXI dotados de sensibilidad social y con 
valoración por el sentido de la solidaridad y la responsabilidad pública».11

4.3. Metodología

Una vez planteado el modelo «avatares de un maestro inconforme», a continua-
ción haremos referencia a las etapas que nos permitieron aproximarnos a su 
construcción y su aplicación inicial. El proceso establecido fue de ida y vuelta 
para la identifi cación de aprendizajes entre la teoría, las socialización con nues-
tros colegas aprendices de mentoría uno y fi nalmente, nuestra aplicación en ca-
lidad de docentes-mentores en el espacio académico de Responsabilidad Social 
de pregrado y posgrado de la universidad Santo Tomás12. Cada etapa responderá 
a las preguntas sobre la forma cómo se llevo a cabo y aquello qué se esperaba 
como resultado. 

4.3.1. Primera etapa

Análisis de las lecturas a partir de los tallares propuestos por el director del es-
pacio académico. En esta dirección llevamos a cabo la siguiente revisión literaria 
con sus respectivas refl exiones:

Lectura y discusión de La Educación Superior en América Latina y El Caribe: 
Diez Años Después de la Conferencia Mundial de 1998: «El rol del docente en 
la educación del Siglo XXI» (Tünnerman, 1996). En esta dirección la lectura 

11 P. 98 del Capítulo II del Libro que les envié dice textualmente «Sobre las misiones de la 
Educación Superio».
12 Este trabajo responde a los semestres académicos del periodo comprendido entre el primer 
semestre de 2013 al primer semestre de 2014. Se hicieron las aplicaciones en estudiantes de 
diurno y nocturno de pregrado y en las especializaciones de Gestión Empresarial y de Finanzas 
de la Facultad de Administración de Empresas de la Universidad Santo Tomás. 
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nos permitió identifi car paradigmas en nuestro modelo mental frente al rol de 
desempeño en calidad de docentes-aprendices en el siglo XXI. Para focalizar 
esta visión, respondimos a las preguntas sobre tendencias y las estrategias para 
transforma el paradigmas del ejercicio docente y el aprendizaje de los estudiantes 
de nuestro siglo. El resultado de esta práctica fue el punto de partida que nos 
dio sentido a nuestras prácticas de docencia y aprendizaje y nos motivó a ser 
protagonistas del cambio en la educación propuesta para el Siglo XXI, en tanto 
defi nimos nuestros desafíos y compromisos.

Posteriormente, sobre las dimensiones de interés en el saber-ser y el saber-hacer 
de Heidegger (1962), Ichijo (2000) y Nonaka (2001). En esta dirección, abor-
damos las dimensiones relacionadas con la empatía activa, la indulgencia en el 
juicio acceso a la ayuda y valentía-experimentación. La estrategia del mentor 
consistió responder un cuestionario y luego participar en jugo de roles con nues-
tros compañeros docentes-aprendices. El taller con cada dimensión nos permitió 
colocar los conocimientos tácitos13. A manera de espejo, el juego de roles nos 
permitió pasar del decir y de allí al hacer, para fi nalmente tomar posición muy 
personal frente a cada dimensión. Ello, nos facilitó llevarlas a nuestra interacción 
con los estudiantes en la clase para pasar de observadores a actores y agentes en 
nuestros espacios académicos. 

Una vez apropiamos las dimensiones de interés, nos concentramos en defi nir 
e integrar las competencias que enmarcan nuestra relación de aprendizaje con 
los estudiantes desde los aportes de Pinilla (2010), a partir de la experiencia de 
los docentes en el aula. Nuevamente partimos de preguntas orientadoras, unas 
relacionadas con los paradigmas las tendencias y estrategias para aplicar las com-
petencias en el aprendizaje signifi cativo y otras, relacionadas con su aplicación 
en el aula y sus evidencias. 

En primera instancia, la lectura nos invitó a romper los paradigmas de una ten-
dencia de pasar de la transmisión de un conocimiento vacuo centrado en el con-
ductismo a centrarlo en el mundo del estudiante, en su modelo mental que le da 
el sentido a la realidad en al que está inmerso. En esta dirección Pinilla (2010), 
nos llevó a refl exionar sobre la máxima de Rodríguez (2002), cuando afi rma 

13 Según Blanco (2014) los conocimientos tácitos son conocimiento que permanecen en la mente 
y que son construidos a partir de los conocimientos puestos y visibles en la práctica.
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que «las aulas no son jaulas», lo cual se explica plenamente cuando se afi rma que 
el aprendizaje debe trascender los vicios transmisionistas y reduccionistas del 
conocimiento y trasladarlo desde una perspectiva sistémica al mundo de lo útil, 
en diferentes contextos que favorezcan tanto la interdisciplinariedad como lo 
axiológico.

En esta fase, el director del espacio académico de mentores uno, nos planteó 
el objetivo de proponer estrategias pedagógicas, didácticas y actitudinales para 
hacerlas visibles en el proceso de aprendizaje en los estudiantes que hacen 
parte de nuestros espacios académicos. Para ello, tuvimos que partir del aná-
lisis y la refl exión de los artículos sobre aprendizaje transformacional (Leal, 
2007), constructivista (Esteban, 2000), signifi cativo (Rodríguez, 2007) y basado 
en problemas (Universidad Tecnológica de Monterrey. s.f). Este ejercicio de 
aplicación lo hicimos a partir de las variables que internalizamos y contextua-
lizamos en cada uno de los modelos de aprendizaje del modelo de aprendizaje 
transformacional (ver fi chas de modelos de aprendizaje relacionados en la se-
gunda etapa y cuadros síntesis Anexo 1).

4.3.2. Segunda etapa

Contextualización del proceso en el aula en relación con los estudiantes. Para 
ello tuvimos en cuenta todos aquellos conceptos correspondientes a cada una 
de las lecturas y partir de allí nuestro desafío consistió en integrarlas y llevarla 
al espacio académico. Con este propósito, elaboré una fi cha para cada mode-
lo de aprendizaje, sus variables y la aplicación que bajamos al conocimiento 
tácito.

4.3.2.1  El aprendizaje transformacional

4.3.2.1.1 Concepto

El aprendizaje transformacional es aquel que produce cambios, que tiene im-
pacto signifi cativo en las experiencias subsiguientes del aprendiz, lo cual lo 
lleva actuar, a experimentar y aplicarlo a las diversas situaciones de su cotidia-
nidad, en si institución y en su vida misma (Mezirow, 1994, p. 24. citado por 
Leal, 2007). 
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4.3.2.1.2. Elementos constitutivos que orientan al modelo

•  trabajo en equipo,

• aprendizaje - desaprendizaje-reaprendizaje,

• el diálogo abierto,

• la refl exión crítica y

• el discurso racional.

4.3.2.1.3. Categorías de análisis

•  El Docente: hace parte proceso aprendizaje con los participantes rol del pro-
vocador apasionador, lanza desafíos, estimula pensamiento y causa el pensa-
miento crítico. 

•  El aprendizaje basado en preguntas: Identifi cación de tensiones y aprendizajes.

•  El aprendizaje está ligado e integrado a la resolución y a la compresión de 
problemas prácticos que se presentan en el mundo real.

•  Los valores, las actitudes y las creencias de los participantes tienen una infl uen-
cia sobre el aprendizaje y sus acciones. 

•  Aprendizaje basado en ejemplos y problemas que estén conectados con las 
transformaciones de orden global y su impacto. 

Figura 6. Interacción con redes institucionales.
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•  Los participantes se proveen de una capacidad de auto regulación cuando se 
trata de fi jar objetivos en el proceso de aprendizaje.

4.3.2.1.4 Estrategias pedagógicas de la aplicación del modelo en el espacio 
académico de Responsabilidad Social

Temas que contempla contenido programático de la asignatura:

• Quién soy yo?

• El sentido de la Responsabilidad Social Empresarial (RSE).

• Interacción con las Redes de Responsabilidad Social (RS).

• Invitados especiales. 

•  Evaluación: autoevaluación y co-evaluación.

4.3.2.2. Modelo Constructivista

4.3.2.2.1. Concepto 

Desde el enfoque constructivista en entornos abiertos, se plantea el Modelo 
de Entornos de Aprendizaje Constructivista EAC, el cual consiste en una 
propuesta que parte de un problema, pregunta o proyecto como núcleo del 
entorno en el que se ofrecen al aprendiz varios sistemas de interpretación y 
de apoyo intelectual derivado de su alrededor. El alumno ha de resolver el 
problema o fi nalizar el proyecto o hallar la respuesta a las preguntas formu-
ladas Jonassen (2000).

4.3.2.2.2. Elementos constitutivos que orientan al modelo

•  las fuentes de información y analogías complementarias relacionadas;

•  las herramientas cognitivas;
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•  las herramientas de conversación/colaboración;

•  los sistemas de apoyo social/contextual.

4.3.2.2.3. Categorías de análisis 

•  Como elementos de cualquier evento educativo, el profesor, el aprendiz y los materiales 
educativos que plasman el currículum constituyen un eje básico, desde los cuales, las 
personas que lo defi nen intentan deliberadamente llegar a acuerdos sobre los signifi -
cados atribuidos. A continuación enunciamos las categorías de análisis de este modelo. 

•  Los problemas, los ejemplos para llegar a la información y elaboración de con-
ceptos relacionados con el contexto económico, social y ambiental

•  La capacidad de construcción de conocimientos fundamentados en la pre-
existencia de información y de conocimiento previos. 

•  Articulación de información y conocimiento entre sí de manera que se esta-
blezcan las pertinentes relaciones, conexiones, relaciones causa-efecto, conse-
cuencias, previsiones y predicciones.

Figura 7. Actividad outdoor Quebrada de las Delicias (2014).
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4.3.2.2.4. Estrategias pedagógicas de la aplicación del modelo constructivista 
en el espacio académico de Responsabilidad Social

•  Didáctica aplicada al modelo pedagógico EAC de acuerdo con los propósitos 
formativos del espacio académico de RS: 

•  Juegos de roles : contexto 

•  El conceptos en el marco de dilemas éticos: discusión 

•  Trabajo de aplicación política pública: redes 

•  Material audiovisual videos

•  Actividades out-door.

4.3.2.3. El aprendizaje signifi cativo 

4.3.2.3.1. Concepto 

«El aprendizaje signifi cativo es el proceso según el cual se relaciona un nuevo 
conocimiento o una nueva información con la estructura cognitiva de la perso-
na que aprende de forma no arbitraria y sustantiva y no literal. Esa interacción 
con la estructura cognitiva no se produce considerándola como un todo, sino 
con aspectos relevantes presentes en la misma, que reciben el nombre de sub-
sumidores o ideas de anclaje» (Ausbel, 1976,2002; Moreira, 1977a, citados por 
Rodríguez, 2007).

4.3.2.3.2. Elementos constitutivos que orientan al modelo

•  el componente emocional o afectivo.

•  transformación de los subsumidores o ideas de anclaje de su estructura cog-
nitiva.

•  presentación de un material potencialmente signifi cativo.
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4.3.2.3.3. Categorías de análisis

•  Estrategias para estimular lo emocional y afectivo en la medida que el estudiante 
identifi que la utilidad del nuevo conocimiento, disposición para establecer relacio-
nes sustantivas y no arbitrarias entre su estructura cognitiva y el nuevo material. 

•  Los nuevos contenidos implican que el aprendizaje previo juega un papel fun-
damental, sobre el cual el nuevo conocimiento se ancla. En esta dirección los 
subsumidores garantizan la estabilidad del conocimiento en el tiempo en la 
media que se haga transferible en diferentes contextos. 

•  En relación con la presentación de material, es importante incluir material 
audiovisual que facilite la compresión del tema.

4.3.2.3.4. Avances sobre estrategias pedagógicas de la aplicación del modelo 
del aprendizaje signifi cativo al espacio académico de Responsabilidad Social

•  Informe grupal centrado en la interdisciplinariedad.

•  Crecimiento versus capacidades.

Figura 8. Visita a establecimiento relacionado con el Desarrollo sostenible 
y cercanía a la historia de vida profesional.
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•  Mesas de discusión. 

•  Trabajo en equipo en clases.

•  Competencia sana sobre la generación de polémica.

•  Diálogo de saberes: caso Principios Global Compact.

•  Trabajo de aplicación. 

•  Política Pública e innovación. 

4.3.2.4. El aprendizaje basado en problemas 

4.3.2.4.1. Concepto

El estudio de caso académico es un técnica de aprendizaje que propone un diálogo 
organizado sobre una situación real, que utiliza la experiencia para la transmisión del 
conocimiento que representen situaciones problemáticas diversas para que se estu-
dien y analicen en un proceso de discusión (Yacuzzi, 2005. p. 6) de esta manera, se 
pretende entrenar a los alumnos en la generación de soluciones (Dirección de Inves-
tigación y Desarrollo Educativo Vicerrectoría Académica, Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Monterrey las estrategias y técnicas didácticas en el rediseño

4.3.2.4.2. Elementos constitutivos que orientan al modelo

•  Relación de la teoría con la práctica en un contexto dado.

•  Diagnostico y decisión en el terreno de los problemas. 

•  Método de análisis.

•  Agilidad en determinar alternativas o cursos de acción.

•  Trabajo en equipo. 

•  Toma de decisiones.
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4.3.2.4.3. Categorías de análisis 

•  Análisis de un problema: partir de datos concretos para refl exionar, analizar 
y discusión en grupo de las posibles alternativas que se le pueden encontrar. 

•  Interacción con otros estudiantes: cooperación, intercambio y fl exibilidad. 

•  Agilidad en determinar alternativas o cursos de acción: pensamiento crítico, 
síntesis y evaluación. 

•  Toma de decisiones: habilidad creativa y la capacidad de innovación de alter-
nativas de solución desde el trabajo colaborativo. 

•  Otras variables: actitud exploratoria. Quiere poseer buen juicio Lentifi ca las 
inferencias. Genera confi anza y seguridad. A menudo tiene dudas. Acaba vien-
do lo oculto. Identifi ca causas y consecuencias. Denota curiosidad. Contrasta 
toda la información. 

Figura 9. Estudiantes de especialización en Gestión de la USTA 
presentando un caso de caso de búsqueda real.
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4.3.2.4.4. Avances sobre estrategias pedagógicas de la aplicación del modelo 
del aprendizaje signifi cativo al espacio académico de Responsabilidad Social

•  Mini casos de valores: para la identifi cación de divergencias entre los estudian-
tes en torno a dilemas éticos como los carteles empresariales valoración que 
cada uno tiene de personas o acontecimientos. 

•  Caso de búsqueda real: trabajo en grupo para presentar un caso real en las que 
incluimos una de las problemáticas que hemos analizado durante el curso.

4.3.3. Tercera etapa: Seguimiento a las contextualizaciones

En esta dirección utilizamos un cuadro síntesis, de cual extracto un fragmento 
(ver Anexo N°1), su estructura permite relacionar las categorías de análisis con 
la evidencia y con su observación respectiva, teniendo en cuenta los temas que 
constituyen el contenido programático de la asignatura de responsabilidad social. 
Este formato nos permitió recoger la información14, contando a la par con las 
apreciaciones de los estudiantes y las mías. Desde esta perspectiva el realizar el check out 15 
nos dio la oportunidad de establecer los alcances del aprendizaje y sus técnicas, 
para bajarlo al tácito de cada uno de los que participamos. De esta manera, puede 
aproximarme al modelo de aprendizaje «Avatares de un Maestro Inconforme». 

4.3.4. Cuarta etapa: Evidencias y análisis de las mismas 

El formato que utilizamos en la etapa anterior nos permitió hacer el análisis en 
la medida que fui avanzando durante el periodo académico en mis sesiones de 
clase. Sin embargo merece resaltar las siguientes evidencias:

•  Test de inicio de curso: establecimos claramente nuestras expectativas so-
bre el tema de la responsabilidad social, su compresión y posibles aplica-

14 Los registros están soportado por grabaciones, fotografías y relación de actividades amanera 
de síntesis.
15 Técnica utilizada y difundida por el profesor Fernando Vázquez Rodríguez, en las clases de la 
Maestría de Educación de la Pontifi ca Universidad Javeriana, Bogotá (2002-2004).
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ciones en las organizaciones. Una vez diligenciadas, posteriormente de ma-
nera voluntaria las socializamos para llegar a aquello que denomina Bawn 
(2000) «una polinización de conocimiento compartidos» donde de una 
manera desprevenida y sin rivalidades expresamos nuestras apreciaciones 
sobre el tema. Este test se complementó con el que hicimos al fi nalizar el 
periodo académico, con lo cual pudimos dar cuenta de nuestros aprendi-
zajes y avatares vividos durante el desarrollo del curso de responsabilidad 
social. En estos casos las dimensiones de interés jugaron un protagonismo 
fundamental, de las cuales destaco; valentía, la empatía activa y la indul-
gencia en el juicio. 

•  Las salidas didácticas o outdoor 16, fueron especialmente acogidas por los 
estudiantes; el aprendizaje en contexto y nuestra exposición ante las pro-
blemáticas observadas, desde Perspectiva de Pinilla (2010) nos permitieron 
establecer posturas cuando rendimos nuestros informes y los sustentamos. 
Vivir realidades como el recorrido a la Quebrada las Delicias en Chapinero 
(a escasas 10 cuadras de nuestra Universidad) o el Páramo del Sumapaz 
(que esta en la Localidad de Usme en Bogotá; le dan sentido a los subsumi-
dores que hemos estimulado en clase, allí donde nuestras representaciones 
sociales, a manera de conocimiento de un colectivo sobre una realidad «se 
arropa en la responsabilidad socia en las perspectiva de la ciudadanía y el 
cuidado. 

•  También pudimos participar en la creación de la Liga Universitaria del Consu-
midor y hacer parte de la primera Asamblea para instituirla en la Universidad. 
Ello nos permitió elegir la junta directiva de la Universidad donde el aprendi-
zaje transformacional estuvo presente en todas sus dimensiones. 

•  De otra parte pudimos integrarnos al debate empresarial y civil como el caso de 
las reuniones que llevó a cabo la Asociación Nacional de Industriales (ANDI) 
sobre responsabilidad social empresarial, desde las cuales surgieron inquietudes 
que pudieron ser expuestas libremente a los participantes dieron signifi cado a 
nuestro aprendizaje en contexto diferentes al aula. Allí la confi anza y el respeto 
en el marco de la que empatía fueron claves para fortalecer la relación docente y 

16 Las experiencias está registradas en los informes de salidas y grabaciones de sustentación. 
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estudiantes en calidad de aprendices17 jugaron un papel esencial, especialmente 
por ser actividades donde los estudiantes asistieron voluntariamente. 

•  Las experiencias del aula, las trasladamos a las visitas a empresas en las que pudimos 
vivenciar cómo se lleva la práctica el modelo de encadenamientos de valor com-
partido en torno al producción y/o consumo sostenible de productos orgánicos 
y socialmente responsables. Desde esta perspectiva, nos centramos en identifi car 
la relación del tema con las otras asignaturas vista en clase como el mercadeo, las 
fi nanzas y la administración. Así mismo pudimos llevar la experiencia a un progra-
ma radial de la emisora de nuestra universidad con la participación de la gerente. 

•  Recibir invitados en nuestro espacio académico fue muy importante y cauti-
vador, especialmente cuando los funcionarios del Ministerio de Ambiente y 
desarrollo sostenible compartieron sus saberes sobre las políticas de produc-
ción cuyas propuestas de los estudiantes sobre prácticas relacionadas con las 
políticas pos- consumo fueron tomadas como ejemplo al evento académicos 
propiciados por el Ministerio de Ambiente. 

•  En relación con la investigación y la proyección social, algunos estudiantes 
participaron en un diálogo de saberes sobre consumo responsable que se pro-
piciaron con los habitantes que participaron en el curso de emprendimiento 
liderados por estudiantes de nuestra facultad. Los resultados de esta experien-
cia se hicieron tangibles en el fortalecimiento del semillero de investigación 
OYKOS. Los productos fueron socializados en el Encuero internacional de 
responsabilidad social que realizo en Chile y en el evento del Agua de la Se-
cretaría de Ambiente18 y en el Nacional de semillero de la Universidad Santo 
Tomas. Estas prácticas nos dejan entrever la importancia del desarrollo de 
didácticas relacionadas con el aprendizaje signifi cativo. 

Lo expuesto en estas etapas nos permiten evidenciar cómo se ha ido construyen-
do un modelo de aprendizaje a partir del concepto de mentorias, donde el tácito 
está presente en los docentes y los estudiantes que en calidad de aprendices están 
interesados en desaprender para aprender en diferentes contextos. 

17 En esto espacio no dieron la oportunidad de aprender a desaprender para aprender en un 
contexto dado.
18 Esta experiencia se puede observar en dos posters y en la publicación de un artículo. 
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4.4. Resultados

Desde la perspectiva de las metodologías empleadas los resultados han sido di-
versos, veamos algunos de ellos: 

4.4.1. Las dimensiones de interés

Las dimensiones de interés jugaron un papel fundamental en tanto: 

La confi anza se convierte en un vehículo que permite abrir espacios para esta-
blecer acuerdos de manera participativa entre estudiantes y el docente. Aspectos 
relacionados con la puntualidad, las formas y los criterios de evaluación, la entre-
ga y calidad de los trabajos, entre otros. Nos permitió ejercer prácticas desde la 
ética y la moral, centradas en el compromiso y la corresponsabilidad como parte 
de nuestras prácticas de responsabilidad social y el cuidado propias de nuestro 
de ciudadanía. 

Empatía activa: «me dio la posibilidad de refl exionar en que mi clase no es la 
única que cursan los estudiantes», con lo cual puede regular los trabajos de mi 
asignatura, teniendo en cuenta la dinámica de otras materias e incluso articular 
algunos temas. 

Indulgencia al Juicio: en calidad de docente escuchar a mis estudiantes antes 
que actuar se convirtió en una de mis máximas junto con aquella que reza la 
prudencia hace verdaderos sabios. Lo cual me permitió aplicar esas máximas 
en casos de estudiantes con fama de quejumbrosos, y así, trascender en otras 
dimensiones de los alumnos ajenas aparentemente a lo estrictamente académi-
co19. De otra parte, ser indulgente en el juicio, me permitió dejar que el estu-
diante propusiera alternativas para solucionar sus problemas, haciendo especial 
alusión a la forja de carácter de una o un líder empresarial20. En el desarrollo 
de la clase es fundamental no descalifi car la participación de los estudiantes «la 

19 Al respecto he podido conocer caso de violencia familiar, causa de pánico escénico o maltrato 
de tras docentes. 
20 Por ejemplo, he podido evidenciar que estos estudiantes mejoraron su rendimiento académico 
y personal en términos de cumplimiento, calidad y participación en clase.
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clase se viene a aprender» y la oportunidad de participar debe ser premiada por 
el profesor, desde la mayéutica y así valorar el aporte desde varias perspectivas 
que brinda el arte de preguntar. 

Acceso a la ayuda: con el propósito el propósito de ampliar la comunicación efec-
tiva de hacer seguimiento a los estudiantes planee trabajos para entrega por etapas. 
Esto facilitó que en cada avance de entrega pudiese tener una relación directa con 
el estudiante y hacer correcciones personalizadas. Esto a su vez, generó mayor 
confi anza entre las partes y a la vez pude conocerlos como personas y estudiantes 
y, potenciar los valores de cada estudiante a partir de los indicadores de las com-
petencias. 

Experimentación: al posibilidad de moverme en diferentes contextos dentro y 
fuera del aula (recordar que no son jaulas) con mis estudiantes y aprender en con-
junto cosas nuevas hacen de mi clase se ha convertido en un placer compartido. 21

En defi nitiva esta aplicación, nos facilitó llevarlas a nuestra clase para pasar de ob-
servadores a actores y agentes en nuestros espacios académicos. Perder el miedo a 
la empatía con nuestros estudiantes en tanto sujetos de libertad y derechos; para ser 
indulgentes en la media que somos justos con nuestros conciudadanos; para llegar 
a brindar ayuda al otro con valentía en la medida que somos fraternos y solidarios. 
Desde este momento cambió el ambiente en el mí y en el aula, dejamos de ser us-
tedes y yo, para construir un nosotros frente al aprendizaje en contexto.

4.4.2. Las competencias

Las competencias desde la perspectiva de Pinilla (2010) a nuestro juicio, nos per-
mite tener una mirada interdisciplinaria de los temas orientados a los estudiantes. 
Comprender la realidad y sus dilemas éticos y morales, mediante la mirada de 
diversas disciplinas, hacen de ello un espacio de aprendizaje fascinante para el 
desarrollo de la personalidad de los aprendices.

21 En este sentido he podido realizar curso internacional liderado por Naciones Unidas y 
la UNESCO de Voluntariado Estudiantil en la misma condición de aprendiz que la de mis 
estudiantes. Además participar en convocatoria internacionales para presentar resultados de 
semilleros estudiantiles entre muchos otros. 
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Otro espacio importante los encontramos en nuestras prácticas académicas y 
administrativas que llevada a diferentes contextos, actores sociales y organizacio-
nes dentro y fuera del aula dan oportunidades para la confección de preguntas, 
muchas, muchas preguntas con sentido.

4.4.3. El aprendizaje transformacional 

El aprendizaje transformacional implica el liderazgo motivador del docente en 
contextos atractivos para que el estudiante pueda tomar posición como agente de 
su propio aprendizaje. En este sentido todo tipo de prácticas pedagógicas deben 
procurar que el estudiante interactúe con diferentes ambientes y situaciones. De 
esta forma podrá tomar su propia posición frente a su contexto. 

4.4.4. El modelo constructivista 

Desde esta perspectiva es fundamental, cuestionar, problematizar a las estudiantes a 
partir de las relaciones a partir de los problemas, ejemplos para llegar a la informa-
ción y elaboración de conceptos relacionados con el contexto económico, social y 
ambiental que permitan relacionar sus experiencias anteriores con conceptos nue-
vos. A nuestro juicio la lúdica en la didáctica hace del aprendizaje una relación de 
conexiones entre las experiencias anteriores y la nueva experiencia, siempre y cuan-
do el estudiante tenga la autonomía de elegir el tema de sus proyectos o trabajos. 

4.4.5. El aprendizaje signifi cativo

Este modelo implica la generación de ambientes y mediaciones para que el es-
tudio de sentido a la trasformación de su realidad. Debemos enfocarnos en pre-
disponer al estudiante a aprender materiales y temas atrayentes, signifi cativos, 
en otras palabras que hagan «Útil» el aprenderlo. De esta manera, el estudiante, 
supera la difi cultad que puede en ciertos casos producir el aprendizaje. 

4.4.6. El aprendizaje por problemas

Este modelo que incluye el conocimiento y la aplicación de los modelos de 
aprendizaje antes descritos. Exige un aprendizaje previo de la técnica por parte 
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del docentes, los roles suyos y del estudiantes. Así mismo es fundamental que 
este sea capaz de movilizar a los estudiantes, de poner en juego el conocimiento 
teórico que está adquiriendo en su formación. 

Finalmente que este trabajo resultado de Mentores Uno, me permitió integrar 
experiencias y saberes anteriores al diseño del modelo «avatares de un maestro 
inconforme» , el cual pretende modestamente recoger desde los conceptos de 
los modelos de aprendizajes tradicionales y arroparlo bajo la concepción de la 
Responsabilidad Social. Con lo cual, he podido articular la teoría y la práctica 
de la responsabilidad social para bajarlos en los tácitos de nuestros modelos 
mentales. 
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Anexo 1

Universidad Santo Tomás de Bogotá.

Facultad de Administración de Empresas.

Programa de Mentores. 

Abatares de un Maestro Inconforme.

Asignatura Responsabilidad Social y Ambiental.

Tabla Síntesis para Recolección de Información (IAP). 
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